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JUVENTUD.GAZTAROA 

Cuando llegan a Jos dieciséis o cliecisie le 
años, chicos y chicas pasan a engrosar el grupo 
de "Jos jóvenes". Permanecerán en esta cale­
goría de edad hasta que cambien ele estado. A 
este paso de edad llaman en Navarra "en trar a 
mozo", rnutiletan sarlu. El paso de n ii1o a .ioven 
está marcado por de terminados hechos que 
afectan al componamiento; el más imponante 
ele ellos es e l abandono de los juegos. 

I lasta Ja mitad de Ja presente centuria esta 
transición comportaba cambios en la misma 
indumentaria. Era el momento en el que los 
chicos comenzaban a vestirse de pantalón 
largo. Actualmente este cambio de iudumenta­
ria es irrelevanle ya que niños y niri.as usan pan­
talón largo desde muy temprana edad. Antaño, 
llegadas a esla edad, las niñas dejaban de lado 
los calcetines y se ponían medias largas calzan­
do zapatos de medio Lacón. Dejaban así mismo 
de peinarse con coleLas, trenzas )' tirabuzones, 
con sus adornos de lazos, txmial<, y pasaban a 
lucir un tocado de melena o moúo. Las mucha­
chas a los dieciséis aúos poco más o menos se 
recogían el pelo y lo cubrían con un paüuclo 
para seri.alar que eran mayores (Abadiano-B). 

En la sociedad tradicional los chicos ya 
mozos se incorporaban al mundo del trabajo 
como aprendices de un oficio o como criados; 

podían represenlar a su casa en las reuniones 
de vecinos y parlicipar en el trabajo comunal, 
auzolana. En la iglesia dejaban los bancos 
infantiles y pasaban a ocupar un lugar más ale­
jado del altar. 

Desde mediados de siglo se ha prolongado 
de manera significativa el periodo ele la vida 
dedicado a la instrucción por lo que los aii os 
que componen la edad juvenil vie nen a coin­
cidir, en la mayoría de los casos, con los dedi­
cados al esLudio de carreras y profesiones. 

Por otra parte, si la sociedad infantil se 
caracteriza por la acLividad lúdica, la sociedad 
juvenil va a estar marcada por la relación amo­
rosa. Las rondas, las fiestas y el baile en sus 
múltiples modalidades serán Jugares ele 
encuenlro e ntre los jóvenes de ambos sexos. 
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En la zona mediterránea de la Vasconia 
peninsular los jóvenes se han asociado tradi­
cionalmente en mocerías locales que e n cierta 
medida pautaban las acliviclades propias de 
esta edad. Este asociacionismo juvenil se mani­
fiesLa más claramente en el ámbito religioso; 
durante la primera rniLad del siglo en las 
parroquias de Vasconia, tanto pe ninsular 
corno con ti nen tal, proliferaron congregacio­
nes piadosas destinadas exclusivam ente a jóve­
nes, tanto chicas corno chicos. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONJA 

En lo que a tañe a los j óvenes varones, media­
da la edad juvenil, se ve ían obligados común­
mente a cumplir el servicio militar ausentán­
dose de un entorno natural durante un perío­
do largo de tiempo, lo que marcaba una etapa 
de su vida. 

LA MOCERIA. HERRIKO GAZTERIA 

Los jóvenes de una localidad que tienen eda­
des parecidas y aspiraciones comunes se aso­
cian espontáneamente formando la mocería 
del pueblo. 

"La mor.ería" viene a ser un grupo social 
específico con pautas propias de comporta­
miento. En gran parle de Alava y en algunas 
localidades de Navarra adquiere el r ango de 
una asociación consuetudinaria; la pertenen­
cia a ella exigía el cumplimiento de una serie 
de requisitos. 

Por de pronto el aspiran te debía solicitar su 
ingreso y pagar una cuola en metálico o en 
especie. El grupo liene su jerarquía y sus car­
gos. Generalmente el de más edad ejercerá de 
"mozo mayor" y será la m áxima au toridad den­
lro de la mocería: dirigirá las reuniones y 
de terminará las rondas; llevará las cu entas y 
ocupará el lugar preferente en las procesio­
nes. F.n algunos lugares este cargo recibe el 
nombre de mayordomo. Todos los componen­
tes de la mocería conocen sus deberes que 
deben ser cumplidos rigurosamente. 

La actividad principal de la mocería a lo 
largo del año es la organización de las fiestas 
patronales del pueblo o del barrio. Cuando 
los jóvenes organizan estos actos festivos están 
expresando su estatus en la sociedad; la orga­
nización del baile les proporciona ocasión de 
relacionarse con las mozas y en las rondas 
praclican las artes de galanteo con las chicas. 
Dos tiempos intensos de actividad juvenil a lo 
largo del año son el Carnaval y el día de Santa 
AguedaI. Esta santa aparece en muchas locali­
dades como patrona de la juventud. 

1 La festividad de Santa Ague<la ha tenido una importancia 
muy significativa sobre todo en las regiones mas occidentales de 
Vascon ia. En la noche que le precede grupos de jóvenes recorren 
las casas cantan do el martirio de la sanr.a )'recogiendo donativos 
en especie o en dinero. Esle hecho, así como el relativo al 
Carnaval será esr.ndiado en todas sus manifestaciones en el volu­
men <lel Atlas Etnográfico dedicado al Calendario Populm: 

Al contraer matrimonio se deja de ser mozo 
y al que superados los 30 años permanece sol­
tero se le llama "mozo viejo". 

En la sociedad tradicional ha sido menos fre­
cuente el que las chicas jóvenes formen una 
asociación de mocería. Con todo, éstas siem­
pre "tuvieron y tiene n sus conciliábulos y tare­
as especiales en que la conciencia del sexo 
puede dib~jarse más. Al lavar, al ir a la fuenLe, 
al efectuar la escarda primaveral, sus preocu­
paciones juveniles encuentran eco en las com­
pañeras"2. 

En tiempos la mocería tuvo reconocimiento 
social como esLatuto de una edad y sus activi­
dades esLaban determinadas a lo largo del 
año. La decadencia de las mocerías ha obede­
cido fundamentalmente al desplazamiento de 
los jóvenes por razón del Lrab~jo o de los estu­
dios, fuera de la localidad en la que viven. En 
estos casos la actividad encomendada a los 
jóvenes queda reducida a la organización de 
las fiestas patronales. 

Mocerías en Alava 

En los pueblos de Alava donde perviven aún 
las mocerías, éstas agrupan de forma consue­
tudinaria a todos los j óvenes varones de una 
localidad. 

En la comarca de Bernedo los mozos for ma­
ban cuadrilla a la que enlraban al cumplir los 
diecioch o años. Ninguno rehusaba pertenecer 
al grupo dado que de ese modo podía partici­
par en el baile y en las demás actividades pro­
pias de los mozos. Cuando se casaban o cuan­
do cumplían los cuarenta años dt:jaban de 
pertenecer al grupo. 

En Obecuri el ingreso en la cuadrilla tenía 
lugar con ocasión de fiestas en las que la activi­
dad de los mozos era importante; en la festivi­
dad de Santa Agueda o las fiestas patronales del 
pueblo. El "nuevo" era objeto de alguna "nova­
tada" por parte de los otros mozos y, en todo 
caso, tenía que asumir el cargo de alguacil hasta 
que entrara el siguiente. A las órdenes del 
"mozo mayor" que hacía de alcalde de la m oce­
ría, el "mozo alguacil " tenía que servir el vino 

2 Julio CARO BAROJA. !,os vascos. San Sebasliá11, 1949, p. 319. 
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en las comidas y en las meriendas, subir los ins­
trumenlos de los músicos a la ermita el día de 
la fiesta y realizar los encargos del grupo. 

Los chicos de catorce aiios recién salidos de 
la escuela, formaban Ja cuadrilla llamada de 
los "medio-mozos". Cuadrillas similares había 
en todos los pueblos de la comarca y siempre 
estaban sometidos al grupo de los mozos. 

Cuando un "medio-mozo" solicitaba enlrar 
en la cuadrilla de los mozos, éstos determina­
ban la fecha de ingreso. El nuevo tenía que 
pagar un cuartillo de vino. En Bajauri los 
"medio-mozos" pedían por las casas duran le el 
Carnaval sin tomar, en ningún caso, la delan­
tera a los mozos. Además tenían que darles a 
éstos media docena de huevos y dos trozos de 
chorizo de lo que habían recogido. Los mozos 
celebraban Carnaval el domingo y el martes; 
los medio-mozos so lamen te el martes. Este día 
los mozos organizaban haile y los rnedio­
mozos que querían bailar tenían que pagarles 
un paquele de cigarrillos. 

El comelido de la cuadrilla de mozos se cen­
traba sobre todo en las fi estas patronales del 
pueblo. Ponían todo su empeño en que se 
divirtieran tanto los vecinos como los visitan­
tes, y traLaban de demostrar que las fiestas de 

Fig. 122. Saneo para el baile. 
San Vítor ele l.auna (A) , 
1970. 

su pueblo eran las más divertidas. Se encarga­
ban de contratar la música, de organizar el 
juego de bolos y los juegos de apuestas como 
el "paral" realizado con cartas o monedas. El 
mozo que gobernaba las apuestas cobraba "el 
barato" que venía a ser el Lanto por ciento que 
debía pagar el que ganaba. Con el dinero 
obtenido se pagaban primeramente los costos 
de la fiesta y con lo sobrante, pasada la fiesta, 
los mozos celebraban una comida aunque 
tuvieran que aporlar algo de sus propios bolsi­
llos. 

En todos los pue blos de la comarca la víspe­
ra de la fiesta patronal, se hacía "una vereda"~ 
para adecenlar el pueblo. En Bernedo tenían 
que limpiar los pozos de los dos lavaderos, el 
de Suso y el de la Sarrea. El mozo que no 
tomaba parle en este trabajo vecinal era mul­
tado. 

Duranle los días que duraban las fiestas 
patronales tenían que acompañar a los músi­
cos en el toque de diana que tenía lugar a pri­
mera hora de la mañana. El mozo que no asis­
tía a este toque era multa do. 

~ Vereda es el nombre c.on el que se denomina en Alm«1 al tra­
bajo comunir.a rio o auzolarw. 
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Al salir de la misa mayor, los mozos cantaban 
primeramente al cura y después al alcalde 
quienes les daban algún dinero o algún agasa­
jo. En el frontón organizaban partidos de 
pelota: una pareja del pueblo contra otra de 
forasteros. Durante el juego pasaban la boina 
por el público para recaudar dinero. 

La actividad de los mozos se destaca durante 
los días de Carnaval y en la festividad de Santa 
Agueda. En ambas fiestas hacían postulación 
por las casas del pueblo recogiendo huevos, 
chorizos y dinero. Con lo obtenido en la cues­
tación y con lo que cada cual añadía a escote 
compraban un carnero para luego celebrar 
una comicia o cena. 

Santa Agueda es tenida en esta comarca 
como patrona de los mozos. F.n su día, 5 de 
febrero, éstos cantaban la aurora, tocaban las 
campanas, iban a misa, hacían de monaguillos 
y le daban al cura el estipendio de la misa. 

En la víspera de San Juan, mozos y mozas 
con permiso de los vecinos del pueblo, iban al 
monte a ordeñar las cabras. Al día siguiente 
salían a postular por el pueblo. Con lo que 
recogían, más la leche que habían bajado del 
monte y el carnero que mataban, comían y 
merendaban juntos. 

Tanto en Bernedo como en otros pueblos de 
la comarca corría a cargo de los mozos la orga­
nización del baile de Jos domingos a lo largo 
del año. 

Al anochecer de los sábados los mozos ha­
cían una ronda4 por las casas donde había 
mozas y ellas les obsequiaban con dinero que 
echaban desde la ventana. Los chicos se esme­
raban en preparar letrillas que contentaban a 
las chicas. También hacían esta ronda el día 
del cumpleaños de cada moza. Una muestra 
de estas letrillas cantadas a ritmo de jota y con 
acompañamiento de guitarra son éstas recogi­
das en Urturi: 

Que vives en un rincón 
y vives arrinconada; 
y en los rincones se crían 
las flores más encantadas. 

Las alubias del Jmchero 
unas suben y otras bajan; 

' I Sobre rondas de galanteo en otras regiones véase el cap ítulo 
dedicado al "Noviazgo". 

y de las chicas de este pueblo 
la (María Pilar) es la más guapa. 

En ocasiones estas letrillas tenían un carác­
ter m enos agradable e incluso insultante. 

Hoy día la sociedad en general ofrece un 
carácter más informal: los mozos siguen orga­
nizando las fiestas patronales, pero ya n o se 
mantiene la estructura formal de "la cuadrilla 
de los mozos". 

En Apodaca la "mocería" tenía una organi­
zación similar a la descrita en Bernedo y su 
comarca. Cuando uu chico cumplía 16 años 
entraba "de mozo". Para ello pagaba media 
cuartilla de vino con lo que adquiría el dere­
cho de "cantar Santa Agueda", actuar de mozo 
en las fiestas , llevar las andas en las procesio­
nes y actuar en los entierros. 

En la organización de las fiestas patronales, a 
los mozos correspondía el lanzamiento de los 
cohetes, el toque de campanas y el can to de las 
alboradas. Eran también ellos los que contrata­
ban y atendían a los músicos, cobraban "el 
barato" de los juegos de bolos y de bolillas y 
velaban para que hubiera orden durante las 
fiestas. El domingo siguiente a éstas todos los 
mozos se reunían en casa del "mozo mayor" 
para tomar café y hacer las cuentas. Si las cosas 
habían salido bien terminaban merendando 
en algun a taberna del pueblo. 

Era el "mozo mayor" quien distribuía las 
tareas entre los mozos. El día de Santa 
Agueda, festividad patronal de los mozos, a él 
le correspondía organizar la ronda, tocar las 
campanas y prestar su casa para Ja comida y la 
cena. En Ja misa de Santa Agueda el mozo 
mayor hacía la ofrenda y los mozos entrantes 
servían de monaguillos. Tras la comida invita­
ban al cura y al alcalde a tomar café. 

En esta localidad todos los servicios que se 
prestaban al fallecer un vecino estaban enco­
mendados a los mozos. Ellos se encargaban de 
avisar al médico y al cura, acompa1iar al viáti­
co, organizar e l velatorio, transportar el fére­
tro a la iglesia y dar tierra al difunto. 

Cuando un joven contraía matrimonio deja­
ba de ser "mozo". Si alguno, por alguna otra 
causa, deseaba salir del grupo debía de pagar 
una cuartilla de vino. 
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En Gamboa, se pasaba a ser mozo a los 16 
años y dejaban de serlo cuando contraían 
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matrimonio. Si se quedaba soltero se le llama­
ba "mozo viejo". 

Ser "mozo" era entrar en el grupo de jóve­
nes del pueblo cuya tarea principal era prepa­
rar y participar en las fiestas. Para la organiza­
ción de ésLas, los jóvenes tenían una reunión 
en el pórLico de la iglesia; primeramente se 
daba cuenta de los mozos que habían causado 
baja durante el año; seguidamente se presen­
taban los candidatos al ingreso; éstos eran 
aceptados o rechazados según voLación mayo­
ritaria. El "nuevo mozo" podía en adelante 
enLrar en la taberna, companir con los mayo­
res y jugar a los bolos. 

Eutre los mows había uno que destacaba 
por ser el de más edad, por Lener más perso­
nalidad o por representar a más gente. Este 
era el "mow mayor" y debía dirigir a los otros 
mozos, convocar las reuniones y distribuir las 
tareas. 

La patrona de los mozos era San ta Agueda. 
En algunos pueblos de la comarca la noche 
del día 4 ele Febrero, víspera de la festividad 
de la santa, los mozos recorrían e l pueblo can­
tando coplas al son del acordeón . 

En Meneliola se ingresaba en la mocería a 
los 17 / 18 años. Hacia el año 1950 la cuoLa de 
entrada era de 25 ptas. Dejaban ele ser mozos 
una vez que se casaban. También podían ser 
expulsados por mal comportamiento. 

Eran caLorce o quince los mozos que en este 
pueblo formaban el grupo; uno de ellos el 
"mozo mayor". Este era generalmente el de 
más edad y era elegido por el resto de los 
miembros. 

Las fiestas que organizaban los mozos eran 
las siguientes: 

Santa Agueda: I ,a víspera de su festividad, 
iban los mozos por las casas canlando coplas y 
provistos de un largo bastón que golpea.han al 
ritmo del canto. Pedían dinero y alimentos 
(huevos, pan, chorizo, higos y pasas). Con el 
dinero recaudado acudían a Vitoria para com­
prar fruta, dulces y fileLes de corazón. Con 
todo ello organizaban una merienda en una 
de las tabernas del pueblo o en "el borde" 
(cabaña o cobertizo) de algún vecino. Las 
mozas eran invitadas a esta merienda, gue 
muchas veces solía eslar ambientada con músi­
ca de acordeón que tocaba algún mozo. 

Martes de carnaval: Este día los mozos del 
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pueblo salían a pedir por las casas veslidos de 
"porreros"5• Con lo obtenido, normalmente 
productos de la matanza, hacían una merien­
da en "el borde" de algún vecino. En esLe caso 
no invitaban a las mozas ya que éstas no se dis­
frazaban. 

Esta costumbre se mantuvo hasta los años 
setenta. Actualmente los mozos y mozas del 
pueblo acuden a la capilal a celebrar el carna­
val. 

San jua11 Bautista: HasLa la década de los 
años setenta, los mozos de Mendiola, junto 
con los de C:astillo y Monaslerioguren, salta­
ban sobre las hogueras que habían encendido 
en la cima del monte que ellos llaman Santa 
Cruz de Mendiola6 y los viLorianos Olárizu. 
Estas hogueras se encendían al atardecer y el 
festejo se hacía con la presencia de todos los 
vecinos del lugar. 

Fiestas patrona/,es: Actualmente los mozos del 
pueblo se encargan de montar las "barras" 
que ambientan las verbenas nocturnas; ade­
más organizan el baile, las rifas y el concurso 
de bolos. Antaño, después de comer, los 
m ozos provisLos de acordeón solían salir por 
las casas pidiendo dinero o comida. Lo gue se 
recaudaba se destinaba para pagar las fiestas y 
para celebrar una merienda a la que Lambién 
estaban invitadas las mozas. 

En Artziniega antiguamente salían varios 
grupos de mozos la víspera de Santa Agueda a 
postular por las casas cantando: 

Esta noche es n oche buena 
vújJera de Santa Agu.eda 
hemns salido de ronda 
corno snlernos acostumbrar. 

Si va a cortar usted tocino 
no se corte usted los dedos 
corte usted por m.ás arriba 
somos muchos cmnjJañeros. 

A los sáiores de esta casa 
Dios les dé salud )1 vida 
muchos largos, muchos años 
y dinero en abundancia. 

5 Se les llamaba ''porrcros" porque en su disfraz se iuduía una 
porra o escoba que uti lizaban para pegar a los más jóvenes. 

li KUTZEMENDI, según recogió .losé Miguel de Barandiarán. 
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Fig. 123. Fiesta de Sama 
Agued<i. Quintos. Apodaca 
(A), 1992. 

Al día siguiente, festividad de Santa Agueda, 
se reunían los mozos y hacían una comida a la 
que invitaban al cura y al alcalde. 

Aclualmenle la canción a Sanla Agueda se 
canta en euskera y en la cuestación participan 
tanto chicos como chicas: 

Aintzaldu daigun Agate Deuna 
bihar da ba Deun Agate, 
etxe honetan zorion hutsa 
hetiko eulw al dahe.' 

F.n Ilergam.o para entrar e n la cuadrilla de 
mozos el aspirante tenía que pagar una cuarti­
lla de vino. 

En la década de los años cincuenta los 
mozos mataban una cabra o una oveja la vís­
pera de Santa Agueda y el día de la festividad 
por la rnaüana iban a misa. Seguidamenle sa­
lían a pedir por las casas. Para ello preparaban 
un burro al que cubrían con una sobrecama y 
sobre él se sentaba un mozo portando una 
figura de Santa Agueda. El reslo de los mozos 
caminaba detrás cantando coplas. 

Con lo obtenido en la cuestación prepara­
ban una comida a la que invitaban a las mozas. 
Seguidamente celebraban un baile que termi­
naba con la cena. 

En Valdegovía se incorporaban a la cuadrilla 
de mozos cuando cumplían 16 años; a ella per­
tenecían todos los solteros del pueblo. Con 
todo había quien era reacio a incorporarse; a 
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ésle se le hacía el vacío, por lo que, salvo raras 
excepciones, larde o temprano todos se ha­
cían de la cuadrilla. El jefe era "el mozo 
mayor", el de mayor edad. Este era el que lle­
vaba la voz cantante y el organizador de todo 
lo que la cuadrilla planeaba. 

J ,a cuadrilla de mozos organizaba la fiesta de 
Santa Agueda, el Carnaval, las fiestas del patrón 
local, y de vez en cuando los bailes y sus merien­
das o cenas. Para cubrir los gastos se recurría a 
la cuestación de Sama Agueda, pero normal­
menLe Lodos los miembros de la cuadrilla apor­
taba.n su dinero a escote. Se dt;jaba de pertene­
cer a la cuadrilla de los mozos al casarse. 

En Amézaga de Zuya aquéllos que tenían 
que incorporarse al servicio militar, "los de la 
misma quinta", tenían por costumbre festejar 
la fiesta de San ta Agueda con una misa. De vís­
pera todos Jos jóvenes iban pidiendo por las 
casas del pueblo. Con lo recogido celebraban 
en casa de un quinto una comida, a la que 
invitaban al cura y al maestro. Por Ja noche 
Lcnían una cena a la que invitaban a las chicas. 

En Ja cueslaciún de Santa Agueda se canta­
ban estas coplas: 

l!,sta noche es noche buena, 
víspera de Santa Agueda 
hemos salido de ronda 
para no dejarla olvidar 
como los antepasados 
solían acostumhrar. 



LA .JUVENTUD. GAZTAROA 

N o tHmimos jwr ·uer chicas 
ni tamjJoco por bailar 
sino por las longanizas 
de "la lata" a descolgar. 

Córteles por bien arriba 
los chorizos y los lo11ws 
que si se corta los dedos 
usted los jJierde más que todos. 

En Moreda la festividad de Santa Agueda 
era parlicularmenle celebrada por la moce­
ría. De víspera motos y motas subían al cam­
panario de la torre d e la iglesia de Santa 
María y volteaban sin parar sus cuatro cam­
panas. Esta tradición se remonta a finales del 
siglo XVI. 

Al día siguiente, a primeras horas de la 
maüana, los mozos e n quintas de cada aí'io 
recorrían en cuadrilla las calles del pueblo vis­
tiendo grandes capas azules que les cubrían 
todo el cuerpo. Un a banda de música ameni­
zaba con guilarras y bandurrias el recorrido. 
La comiliva se delenía en las esquinas y plazas 
del pueblo y en cada parada un rnow hacía 
sonar una corneta o un tambor y procedía a 
dar lectura a unas letrillas que constituían el 
bando o pregón de los mozos. 

Una anciana informante recordaba en e stos 
términos un pregón de principios de siglo: 
"Que se levantaran las mozas a ti empo por la 
maúana a barrer las calles; que se pusieran 
guapas para acudir al baile de la tarde; que se 
cuidasen los mozos de tirar cáscaras de casta­
üas y Lrozos de pan al seúor cura, ya que eso 
era hacerle burla". 

Los mozos recorrían las calles y barrios 
acompañados de un burro bien apare jado y 
llevando una pequeüa imagen de la santa 
que daban a besar al ama de la casa a cuya 
puerta llegaban pidiendo. En los capazos y 
alfo1jas del burro metían todo lo que iban 
recogiendo. Las mozas del pueblo elabora­
ban para este día r oscas adornadas con anises 
de diferentes colores. Cuando pasaba la 
ronda de los mozos, las novias arroj aban 
desd e el balcó n su rosca de pan y cada mozo 
colgaba del burro, en silio bien visible, la 
rosca de su prome tida. 

El día de Santa Agueda, el Ayuntamiento 
delegaba todos los poderes del Conct;jo en los 
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Fig. 124. Imagen de Santa Aguce.la. Moreda (A) . 

quinlos; éstos asumían los cargos de alcalde y 
concejales. El quinlo más veterano tomaba la 
vara de mando del alcalde y acornpaüado de los 
demás quintos conce jales acudían a Misa 
Mayor, sentándose en el primer banco de la 
iglesia como lo hace la Corporación en las 
solemnidades. La imagen de Santa Agueda era 
vestida con bonitas telas por los propios mozos 
y llevada a la iglesia por el mozo que primero se 
fuera a casar. AJ atardecer se celebraba e l baile 
y tras éste una cena de besugo, cordero y de más 
viandas que hubiesen recogido en la cuesta­
ción . Con esta cena mozos y mozas daban por 
finalizada la jornada del día ele San ta Agueda . 

En Salvatierra no existen mocerías, pero las 
cuadrillas se agrupan por sexos y edades. La 
mayor parle de éstas se inician en las escuelas, 
con incorporaciones posleriores según sus afi­
oones. 
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En Trevüi.o los jóven es salían juntos a cantar 
en la víspera ele Santa Agu ecla. Estos mozos 
eran los que conformaban e l grupo que orga­
nizaba las fiestas y tocaban el acordeón. 

Mocerías a primeros de sigLo 

A primeros de siglo los pueblos rurales de 
Alava al igual que los de otras regiones tenían 
una vida más autónoma; los jóvenes que vivían 
y trabajaban en el pueblo eran muchos y esta 
mocería jugaba un papel prevalente en la vida 
festiva ele Ja localidad. Esta constatación se 
desprende del apunte etnográfico que, en la 
década ele los años treinta, se publicó sobre la 
mocedad de un pueblo de la monta11a alavesa 
en el Anuario ele Eusko Folklore7. 

Por entonces tenía Pipaón 250 habitantes; 
para pertenecer a la "mocedad" o cuadrilla de 
mozos del pueblo había que tener 17 años de 
edad y pagar una peseta. 

La asociación tenía sus cargos: el de mozo 
mayor ej ercido por el de más edad, y el de 
mayordomo compartido por los dos mozos 
más j óvenes. 

La mocedad veneraba a San Roque como 
patrono y a Santa Agueda corno patrona. 

Esta asociación tenía una actividad conti­
nuada en las fiestas a lo largo del año. Su 
calendario, que bien pudiera extenderse por 
esos años a otros pueblos de Alava era el 
siguiente: 

San Blas (3 de febrero): Todos los mozos 
tenían obligación de ir a misa ese día. Los 
mayordomos llevaban a la iglesia pan, galletas 
y licor para ser bendecidos. Después ele misa 
todos los miembros de la asociación desayuna­
ban con lo que hicieron bendecir en la iglesia. 

Santa Agueda (5 ele febrero): De víspera, las 
mozas volteaban las campanas de la iglesia 
desde las dos hasta las cuatro de la tarde. 
Hacían lo mismo desde las siete hasta las ocho 
y desde las once hasta las doce de la noche. 
Los mozos a las nueve salían cantando, con 
acompañamiento ele guitarras, por todas las 
casas donde había mo7.as. Cada una de éstas 

7 Ignacio ~ORAZA. "Mocendad (sic) de l'ipaón (Alava)" in 
AEF, XII I ( lY33) pp. f'i-7. 

tenía que darles media peseta. La misma can­
üdad pagaban las mozas en las postulaciones 
de Navidad, Pascua de Resurrecció n , 
Pentecostés, Carnaval, San juan Bautista y San 
Roque. 

El día de Santa Agueda, a las cinco de la 
mañana, los mo7.os volteaban las campanas. A 
las diez se celebraba una misa cuyo estipendio 
pagaba la mocedad; los mayordomos ayuda­
ban en misa y los demás mozos la cantaban. 
Después de misa, salían a pedir por las casas a 
fin de recoger dinero para sufragar los gastos 
de esta fiesta que se prolongaba hasta el 6 de 
febrero. Para su celebración mataban dos car­
neros y tras la comidas del día de Santa 
Agueda invitaban a Lomar café con ellos a los 
señores Cura y Alcalde del pueblo. 

J\1.artes de Carnaval: Por la tarde las mozas se 
vestían de blanco y juntamente con los mozos 
salían a pedir por el pueblo. Con lo que reco­
gían celebraban una merienda. Si lo recogido 
no bastaba, cada mozo aportaba de lo suyo. 

Pascuas: F.l segundo día de las tres pascuas 
(Navidad, Resurrección y Pentecostés), los 
mozos acudían a postular primeramen te a la.<; 
casas de las mozas, como lo h icieran en la vís­
pera de Santa Agueda y después recorrían las 
dem ás casas del pue blo . Preparaban una 
merienda con lo recogido. 

San juan Bautista (24 ele junio): La víspera, 
por la Larde, mozos y mozas, con permiso ele 
los vecinos del pueblo, iban al m onte a orde­
ñar las cabras. Al día siguien Le salían a postu­
lar por el pueblo; con lo que recogían, más la 
leche que habían bajado del monte y el car­
nero que mataban, comían y rnerendaba11 
tanto los mozos como las mozas. 

San Roque (l 6 de agosto): El 15 de agosto 
víspera de esta festividad, los mozos encen­
dían al anochecer una hoguera en la que 
empleaban tres carros de leña de boj. Luego 
saltaban sobre el fuego. El Ayuntamiento 
aportaba el dinero para el vino que se bebía 
en esta fiesta. 

El día de San Roque todo el pueblo guarda­
ba fiesta. A las nueve ele Ja mañana tenía lugar 
la misa mayor con sermón. También en este 
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8 En la encues1a llevada a cabo en esta localidad más recieme­
meme, se registra que estas comidas de la mocería se llamal.mu 
"1nt!cet.as''. 
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caso como en el de Sanla Agueda el estipen­
dio era pagado por la mocedad así como el 
alumbrado y el ornato del altar del santo. Para 
sufragar estos gastos cada mozo entregaba un 
celemín de trigo en el mes de septiembre y 
una peseta el día de San Roque. Durante la 
procesión del Santo los dos mayordomos se 
colocaban en la puerta de la iglesia con ban­
dejas pidie ndo para su patrono. Después de 
misa los mozos recorrían las casas posLulando. 
Como en otras ocasion es, con lo recogido 
hacían una merienda en la tarde del mismo 
día. 

El día siguiente, 17 de agoslo, se celebraba 
"San Roquit.o". Los mozos aportaban el es ti­
pendio de la m isa que era ayudada por los 
mozos mayordomos. Todos los mozos tenían 
ese día una comida en común y no trabajaban 
hasta las tres de la tarde. 

Santa Cruz (14 de septiembre): Este día se 
traía al pueblo una banda de música por cuen­
ta de la mocedad y los músicos se hospedaban 
en las casas de l;s mozos. Para sufragar esle 
gasto el pueblo cedía a la mocedad "el baraLo" 
de los juegos, y el Ayuntamie nto y la Cofradía 
de la Vera-Cruz aportaban 25 y 10 peselas res­
pectivamente. 

* * * 
La monografía etnográfica en la que se reco­

ge la vida tradicional de la villa de Apellániz 
(A)9, ofrece un calendario de fiestas de moce­
ría similar al descrilo en Pipaón en los aíi.os 
treinta; San Blas, Santa Agueda, Carnaval, 
Corpus, San Juan Bautista, San Pedro, San lo 
Toribio, San Miguel... 

El domingo y martes de carnaval los mozos 
se disfrazaban d e cachimorros, poniéndose 
caretas de piel de oveja y llevando escobas con 
las que sacudían a los mocetes que se burlaban 
de ellos. Estos días, así como el Domingo de 
Piñata, se reunían en grupos y recorrían las 
calles cantando acompaíi.ados de guitarras; 
recogían longanizas y dinero para comprar 
alguna ovej a para hacer una merienda. 

Las vísperas d e fiesta los mozos salían de 
ronda al anochecer con guitarras y bandu­
rrias, y a veces acompañados por el gaitero, 

9 Cfr. Gerardo l.OPEZ DE GUEREÑU. "Apcllániz. Pasado y 
presen te ck un pue blo alavés" in Ohit1lra., O (1981) pp. 201-203. 

325 

canlando coplas delante de las casas en las que 
vivía alguna moza. Estas solían obsequiarles 
con dinero. Algunas de las coplas cantadas son 
obsequiosas mientras que otras son mal inten­
cionadas: 

De .Maestu sa/,en las blancas, 
de A/,echa salen morenas, 
de Apellániz, los pimpollos, 
de Corres, las escoberas. 

Si me distP. calabazas, 
me las comí con jJan tierno; 
más quiero las ca/,abazas 
que ser de tu jJadre el yerno. 

La fiesta del Carnaval y la costumbre de las 
rondas perduraron hasta los años sesenta. 

El día de la festividad de Santa l\gueda los 
mozos salían a pedir por las casas del pueblo y 
a la noche consumían en una cena todo lo 
recogido en la cuestación. Anta1io en estas 
meriendas de mozos solían beber el vino 
todos d e la misma bota e igualmente, la comi­
da se tomaba de un solo plato o cazuela. En 
previsión de que ésta no quedase vacía, se 
colocaba en el recipiente, mientras bebían, un 
trozo de pan, al que llamaban mojón. Este 
señalaba la prohibición de tomar nada del 
plato hasta que hubiesen bebido todos los 
comensales. Entonces se retiraba el trozo de 
pan. 

La Sanpeclrada tenía lugar el 29 de Junio, día 
de San Pedro. A última hora de la tarde mozos 
y mozas se juntaban en el frontón donde se 
había instalado un improvisado comedor para 
participar en una merienda-cena compuesla 
de lechuga, chule Las de carne y café , prepara­
da en una casa cualquiera. Todos los comen­
sales pagaban el gaslo a escote y la reunión 
duraba hasta pasada la media noche. 

En las fi estas patronales de la villa, el ayun­
tamiento daba dinero a los mozos para que 
éstos contrataran la banda de música que ame­
nizara los festejos y para que prepararan el 
zurracapote que se reparlÍa gratuitamente 
entre todos los asistentes. Con todo, éstos solí­
an echar al bote algún dinero y con lo que 
sacaban los mozos celebraban al día siguiente 
de Santo Toribio, una merienda que se repetía 
si Lodavía sobraba algo de dinero. 

Meriendas que reunían a los mozos y mozas 
tenían lugar también a lo largo del año, sin-
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gularmente en invierno, sin fecha determina­
da. Solían ser en sábado o domingo, y las pre­
paraban a base de chuletas asadas a la parrilla, 
chuleta.da, o teniendo como ingrediente prin­
cipal chorizos caseros, chonzada. 

Este calendario festivo juven il así como otras 
costumbres de la rnocería conservadas hasta 
tiempos recientes se remontan al menos al 
siglo XVIIJ. Las Ordenanzas de la Villa de 
Apellániz, redactadas en 1781 prohibían a los 
mozos tocar campanas en las noches de las fes­
tividades juveniles. En su capítulo 97 dice11: 

"Ytem: Por quanlo <levemos poner los 
medios más oporlunos para desterrar 
abusos ordenamos: Que desde este acuer­
do en adclan te no se les jJermita a. los iVIozos 
tocar las campa.nas en las noches de San Blas, 
Santa Agu.eda, y San Juan; y suplicamos al 
set1or Cura que quanto es de su parte lo 
impida; y mandamos al Mayordomo de 
Fábrica que como Administrador de sus 
Bienes cuyde de no poner a riesgo de 
algún insulto o roho sus alhajas, y de que 
en las campanas no se experimente algun 
quebrando, de que lo haremos responsa­
ble, si el haver franqueado las llaves de la 
Yglesia dependió de su bizarría". 

En el capílulo 98 de las mismas Ordenanzas 
se alude a las rondas de los mozos que galan­
Lean a las mozas, a las meriendas prolongadas 
durante la noche y a la costumbre de que los 
mozos recojan leche de las cabras la víspera de 
San Juan: 

"Yrem: Porque en premio de haver teni­
do los Mozos en continuo desasosiego al 
Pueblo la víspera de San.fuan por La noche en 
que han acosti1mbmdo fxtsear las Calles con el 
Gaytero, o si él, canlando Jácaras poco 
onestas, y inquieLando a las familias, han 
solido prelender, y a las veces negociar la. 
Leche de La cabrada para el día, valiéndose 
para este fin del cohecho anticipado con 
alguno de Ayuntamiento, y o tros vecinos: 
desde luego por este acuerdo: Ordena­
mos, y mandamos, que nadie (por mu­
chos respetos que le acompañen) se inter­
ponga para que se les franquee, pena de 
que aunque se halle Alcalde el que pro­
pusiere la especie, será multado en qui­
nientos maravedís, aplicados para gastos 
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concegiles; y respecto de que con el sobre 
dicho motivo de Gayta )' ronda suelen las 
1\tfozas P.star jJrevenidas (a pesar de sus 
Padres) r:on Bollos, Quesos, Torreznos, etc. y 
con la cajJa rle la noche, y a espaldas de sus 
piadosas Madres les tiran por las ventanas 
qual m.ás jnterle. prohibimos enteramente 
esta tolerancia, como también de que 
puedan andar pidiendo por las puertas la 
mm1ana de este grandísimo Santo, y en los días 
de San Blas y Santa Agueda; porque lejos de 
agradar a Dios, <levemos temer que le 
ofendemos y que somos causa de las 
muchas ofensas que entre los _jóvenes se 
cometen con la ocasión de juntarse a 
meriendas y cenas; especialmente, si, 
como es regular están la mayor parte de la 
noche a su libertad; y para precaver estos 
peligros, y que entre los Mozos no aya 
bandos, ni discordias, ponernos pena de 
trescientos maravedís a cada uno de los 
que pidieren y dieren (en cualquiera de 
los referidos días ni otros que la miliciosa 
Juventud quiera establecer) Bollos, Que­
sos, Torreznos, ni otra cosa; y encargamos 
a la Justicia que haga observar esle 
Capítulo en todas sus partes, haciendo 
memoria de lo que pasó por cada uno de 
sus individuos en la Mocedad"10. 

Mocerías en Navarra 

En T ,as Améscoas desde la edad de dieciséis 
o diecisiete años has ta contraer matrimonio, 
los jóvenes formaban una sociedad que si bien 
carecía de esrar.utos escritos se regía por la cos­
tumbre hecha ley. 

Se "entraba mozo" el día ele Santa Agueda. 
F.se día pagaban la cuota de un real para ser 
admitidos en la sociedad; eran muy raros los 
que dejahan de "entrar mozos''. 

T ,os mozos tenían sus fiestas propias: el 
Carnaval, Santa Agueda, San.Juan. En las ties­
tas patronales eran ellos los mantenedores de 
los festejos. 

El día de Santa Agueda se sorteaban los car­
gos de mayordomos. Para ello se repartían las 
cartas de la baraja; era elegido aquél al que le 

10 Ibidern, pp. 308-309. 
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Fig. 125. Mozos y mozas en fiestas. Aoiz (N), 1911. 

tocara el as de oros, "la polla". Eran dos los 
mayordomos y constituían algo así como los 
buruzaguis Uefes) que ostentaban la represen­
tación de los mozos y cuidaban de los intere­
ses y los enser es de la sociedad. A ella perte­
necían las guitarras, el acordeón, la bota, los 
naipes, etc. No se pagaba más cuota que la de 
en trada y los gastos comunitarios se pagaban a 
escote. 

El componente imprescindible de las fiestas 
e ra la música. Los mozos se encargaban de 
ajustar la música contratando a dos o tres músi­
cos profesionales a los que alojaban y pagaban 
con el barato obtenido en los festejos. Eran los 
mozos los organizadores del juego de azar lla­
mado corro del parary los que cobraban el bara­
to (tan to por ciento que debía pagar e l que 
ganaba). Por San Miguel (29 de septiembre) 
subastaban el cargo de baratero entre e llos mis­
mos; los que se quedaban con la subac;ta, eran 
los únicos que tenían de rech o a "poner 
corro". Para ello, cerca del baile tendían una 
manta en el suelo; sobre la manta ponían las 
cartas y una vela. En ruclillas, armado de un 
palo de acebo grueso al que denominaban 
churro cobraba el barato. 
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En San Martín de Arnéscoa las j óvenes solte­
ras formaban una asociación o mocería en la 
que ingresaban alrededor de los dieciocho 
años. A las que habían salido ya de la escuela y 
no alcanzaban esa edad les llamaban mozas de 
medio nwrro. Al acercarse el día de San Juan 
Bautista se reunían las mozas para elegir por 
la suerte de las cartas, a la mayordoma en cuya 
casa celebrarían la comida y el jolgorio. Las 
que en ese día pagaban la cuota de una pese­
ta pertenecían a la cuadrilla con todos los 
derechos. 

La noch e preceden te a San Juan, los mozos 
cortaban ramos de fresno y colgaban enrama­
das en las puertas y ventanas de las mozas can­
tándoles jotas con guitarra. En estas rondas 
nocturnas los mozos dejaban de cantar en las 
casas que guardaban luto. 

La víspera de San .Juan las mozas iban al 
monte a muir ( ordeüar) las cabras. Pre­
viamente el cabrero las había encerrado en un 
corral. Con la leche obtenida hacían natillas y 
agasajaban a los mozos con tres o cuatro fuen­
tes de esle postre; éstos, a su vez, obsequiaban 
a las mozas con un cuarto de cordero. 

La celebración de la fiesta consistía en gui-
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tarrear los mozos por las call es pidiendo para 
la comida. Esta, en la que participaban mozos 
y mozas, se celebraba en las casas de sus res­
pectivos mayordomos. Por la tarde e n la p laza 
tenía lugar el baile 11. 

En Lezaun el paso a joven tiene lugar la 
tarde de la Nochebuena. Ese día los mucha­
chos que durante el ai10 han cumplido los 16 
años pasan por todas las casas del pueblo "can­
tando la Gogona" y haciendo una cuestación 
con cuyo resulLado posLeriormente harán una 
merienda. AnLe cada porLal canLan esLa letrilla 
miemras golpean con los "churros" (palos) en 
el suelo, acompasando la LOnada: 

Los de la Cagona, los de la Cagona 
Jesur:risto está en la jJUerta 
con su rajJillita jni,esta, 
rogando, rogando, 
rogando a su Smior. 

Su Sáfor está esperando 
a que toque la oración. 

La oración del jJeregrino 
estas puertas son de pino 
estas otras son de alambre 
jJa que no nos tengan de hambre. 

Somos cuatro, entraremos dos, 
una limosnica por amor de Dios. 

Esta noche es Nochebuena 
)l ma1'iana Navidad, 
por amor ele Jesucristo 
una buena caridad. 

En los valles de Yerri (Iturgoyen) y de 
Guesalaz (Arizaleta), en los que se practicaba 
la misma costumbre se han recogido estas 
otras letrillas: 

Cagona, gogona 
sortu da Ja.un ona 
arzn, arzn, arzn 
sartu da. jaunari. 

Nfunderi munderi 
católica rnunderi, 
rogando, rogando 
rogando a mi smiora. 

11 Luciano l.APUENTE. "Estudio ~mogrMirn <le. Arnéscoa" in 
CEEN. III (1971 ) pp. 156-157. 
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LVli señora peregrina 
estas pu,ertas son de pina 
estas otras son de alambre 
aquí no nos tengan de hambre. 

Aquí estamos cuatro 
)' entraremos dos 
una limosnica 
por amor de Dios. 

Gogon, gogon de la Cagona 
Inés Inés de lo (;ogona 
Undez, Undez pajaritos de Undez. 

Jesucristo está en la puerta 
rogando, rogando 
rogando a mi Smior 
que le diga, que le diga 
que le dif!,"lt la oración. 

La oración del peregrino 
estas puertas son de pino 
estas otras son de alambre 
aquí no nos tengan de hambre. 

Sáiora Pilonga, señora por Dios 
esta noche es Noche Buena 
mañanica Navidad 
por amor a Jesucristo 
haga usted una caridad. 

Aquéllos qu e habían cantado la gogona, eran 
ya "muchachos gogonos" y podían acceder a 
las ac tividades propias de los adultos: part..ici­
par en el trabajo vecinal, auzolan, cn Lrar en Ja 
taberna, acudir al baile y, durante la misa, 
podían subir al coron . 

En San Martín de Unx la mocería esLaba for­
mada en varias cuadrillas. Los j óvenes se ha­
cían mozos de cuadrilla a los quince o dieci­
séis aüos de edad en que ya podían participar 
en el baile. Las chicas empezaban a bailar a 
esa misma edad. 

Había jovencitos precoces, mueles, que se ini­
ciaban en el baile en edad más temprana, 
Pero lo tenían que hacer fuera del baile pro­
piamente dicho en un lugar próximo llamado 
"la chapa", desde el que se oía la música. 

12 Para más datos sobre csrn costumbre vide: J osé i'.UFIAURRE 
y Ped ro A.RGA.NDOÑA. "La gogo11a, la gona o el sundcde '" in 
Cuadernos dR Sección. Anlro/Jo/ogia-Etnogmfía. Nº 13 (1995) pp. 287-
315. 
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Fig. 126. Mozos con obsequios ele las mozas. Funes (N), c. l 9!í0. 

Los j óvenes permanecían en las cuadrillas 
h asta los treinta años; los que sobrepasaban 
esa edad eran considerados "mozos viejos" y 
cuando se casaban dejaban de pertenecer a 
ellas. 

En la década de los años treinta eran cinco 
las cuadrillas: !.a 7.e-pa, que tenía d ieciocho 
mozos; La Flor era de veinticuatro; El l 'eráo de 
veintiocho; La Calleja de veintiuno y La Poca 
Novia de catorce. A esta última le llamaban 
también La de los Ricos porque estaba formada 
por Jos hijos de los mayores contribuyentes. 

Algunas cuadrillas tomaron su nombre de la 
posada donde se reunían habitualme nte. De 
ahí los nombres La de la Nicanora, La de 
Melecio, La de l .uis, etc. Todas las noches des­
pués de terminar las labores del campo se jun­
taban en una de estas posadas y los domingos 
cada cuadrilla se reunía en la suya donde guar­
daban los bombos, la pianola de m anubrio, las 
bandurrias y las guitarras. Por los años treinta 
en una de estas posadas pagaban 50 cts. la 
tarde ele un domingo "por el estorbo y el vino" 
y 3 pts. si merendaban . 

La organización de las fiestas del pueblo eles-

cansaba en gran parte en las cuadrillas de 
mozosl3. 

Antaüo, la noche anterior a las fiestas salían 
los mozos a recorrer sus calles provistos de vie­
jos pellejos de vino ensartados en asadores a 
los que habían prendido fuego. Así ilumina­
ban el recorrido al paso que tocaban pasaca­
lles y ou-as músicas. 

En la maúana del primer día de fiesta las cua­
drillas de mozos recogían por las casas tor tas de 
anís que les enu·egahan los vecinos. Al día 
siguiente tenía lugar la recogida de pollos, patos 
o conejos que debían entregarles las mozas que 
habían concurrido al baile durante el año. 

Durante Jos días que duraban las fies tas los 
mozos hacían todas sus comidas en la cuadri­
lla y e n el campo. En ellas consumían los 
pollos que les habían regalado las novias o las 
otras mozas con deseo de emparentar y así 
mismo las tortas de anís que habían recogido 
en la ronda que habían hecho por las casasl4. 

13 Estas cuadrillas estaban SLU t:Las a reglamento redactado e l 
at'lo 1885. Al final del cap írulo inc luimos corno anexo el mis1110. 

1'1 Angel LEOZ. Ews de mi Jmeb/o, cii:ado por Francisco Javier y 
.José Angel ZUBIAOR in 1-:.Studio et11ográfico de San Martín de Unx. 
Pamplona, 1980, pp. 302-303. 
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Fig. 127. Mozos con e l corde­
ro en el gerren. Orbaicera 
(N) , 1920. 

F.n RurgueteJ5 la sociedad de los mozos, 
mutilah, tenían intervención c:arac:t.eríst.ica en 
las fiestas patronales de San Juan. En la víspe­
ra, después de cenar, los mozos acompañados 
del "tuntunero" que era el músico contratado 
por el ayuntamiento, iban en husca del alcalde 
y del párroco. F.stos presidían el bai le deno­
minado mutil-dantza. 

Previamente a lo largo de la calle del pue­
blo, que coin cide con el cam ino de Santiago, 
encendían las hogueras; había que saltar por 
encima de ellas. Este paso de ronda se termi­
naba alternativamente en dos antiguas casas, 
situadas en los dos extremos del pueblo. Allí 
se formaba un semicírculo alrededor de una 
hoguera y los mozos bailaban ante las autori­
dades que ocupaban sus asientos presidiendo 
el espectáculo. Al final se obsequiaba a éstas y 
a otras personas principales con pastas y vino 
generoso; al resto de la concurrencia con pan, 
queso y vino tinto. 

Concluido este acto de homenaje a la auto­
ridad, la comitiva de mozos y público se dirigía 
a la iglesia en cuyo pórtico se había levantado 
una artística enramada en la hornacina ele la 
puerta de entrada. En ella se colocaba el rosco 
ele San Juan, que se lo repartían los mozos des­
pués de la misa mayor del día siguiente. 

15 llenito ClrlASLi!\ )' J osé Antonio l'EllROARl·:KA. 
"Burguete"' in Nmmrra. Trnws de Cttltum Po/wlar. N• 137. 
Pa1nplona, 1!)73, pp. 28-30. 

La madrugada de San Juan tocaba el "tun 
tun" la alborada en la casa del alcalde . 
Después, mozos y "tuntuneros" iban a refres­
carse al río para tomar lo que llamaban la san­
juanada, mientras los vecinos se ocupaban en 
adornar la fachada de sus casas colocando 
ramos de espino. Y ya en plena mañana, tenía 
lugar la santa misa. A la salida de ella, los 
mozos se repartían el rosco. 
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Por la tarde, después de las vísperas en la 
iglesia, solía tener lugar en la plaza el baile de 
los pañuelos. Antes de comenzarlo los mozos 
ejecutaban una parodia: se formaba una hile­
ra de mozos a los que dirigía en sus evolucio­
nes el que pasaba por más ágil y ocurrente. 
Este, provisto de una correa, obligaba a los 
demás a imitarle en sus gesticulaciones y movi­
mientos, incluso el de besar a una vit:ja. Una 
vez reunidas las jóvenes en la plaza y, cuando 
ya había un grupo suficiente para hacer la 
cuerda, comenzaba el baile de los pañuelos 
tan generalizado anteriormente en el país 
vasco: se componía del paiifolo-dantza y del 
andre-dantza (danza del paüuelo y danza de 
mujeres). El de la tarde era el de karrika-dan­
tza o el ingilrutxo porque se t;jecutaba correte­
ando por las calles. 

El número final de las fiestas era la elección 
de cargos entre los jóvenes para el año 
siguiente. Por Ja noche del último día se reu­
nían los mozos en la posada del pueblo para 
liquidar cuentas. Después se procedía a Ja 
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e lección; sentados todos en derredor de una 
larga mesa, subía a ella el prior en fünciones 
provisto de una servilleta en su mano izquier­
da y de un vaso lleno de vino en la derecha. A 
los acordes de l txistu, bailaba, a suave r itmo, 
recorrie ndo la mesa de extremo a extremo 
como si buscara entre los concurrentes el que 
había de sucede rle e n el puesto. Cuando vaso 
y servi lle ta quedaban depositados fren Le al 
candidato previamente elegido, el txislu inLer­
pre taba un ritmo vibrante. Apurado el vaso 
por el agraciado, bailaban prior entrante y 
saliente, te rminando ambos por abrazarse 
antes de descender de la mesa. 

F.1 segundo día festivo lo destinaban los j óve­
nes a recorrer todo el pueblo para recoger las 
tortas tradicionales, piper-ojJilah y, en la maña­
na del tercero, corría la calle una pa11tomirna, 
que consistía en pasear dos cabritillos y u11 car­
nero llevando a sus lomos un muñeco grotes­
co. Dos jóve nes llamados zerbitz.ari.s conducían 
a los primeros, y el pastor del rebali.o al carne­
ro. Las reses eran sacrificadas para la comida 
de ese día en la posada. 

F.n Lekunberri todos los chicos j óvenes for­
maban una asociación o sociedad. Por carna­
val solía n poner dinero para comprar u11a ter­
nera con la que preparaban comida!i <luranLe 
varios d ías. Era esta sociedad la que se encar­
gaba de organizar las fiestas patronales. 

F.n Viana las cuadrillas de mozos denomina­
das también "peli.as" tienen distintivos propios 

Fig. 1~8 . .Jóvenes comie ndo 
en la p laza. Mendigorria (N) , 
c. 1980. 

como las camisas y la pancarta. Alguna de 
estas peñas tiene su himno. Su lugar de reu­
nión es el chamizo donde se juntan para 
merendar o cenar o simplemente para beber 
sobre todo zurracapote que ellos mismos pre­
paran. 

La más importante de esas asociaciones es la 
de Ultreya que agrupa a numerosos jóvenes. 
Tiene una sede social amplia con cine, sala de 
conferencias, baile. Promueve actividades 
deportivas y culturales. 

En Allo los j óvenes se reunían por cuadrillas 
de amigos y amigas que generalmente eran 
continuación de las que habían formado sien­
do chicos; entre ellos organizaban meriendas, 
partidas de cartas, ele bolos, de pelota u otros 
juegos y acudían al baile los domingos y días 
festivos. Estas cuadrillas nunca eran mixtas; los 
mozos se juntaban por una parte y las mozas 
por otra. 

En Aoiz las cuadrillas estaban integradas por 
un grupo ele amigos o ele amigas que salían 
juntos. Existían asociaciones diversas que 
agrupaban a personas cleclicaclas a la música: 
gaiteros, txistularis, bandas, rondallas, coro, 
dantzaris, etc. Estas asociaciones que estaban 
integradas por ch icos en la primera mitad ele 
siglo son mixtas en la actualidad. 
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En Obanos los jóvenes ele la misma edad, 
t.anto chicos como chicas, forman cuadrillas 
con ocasión ele las romerías que se hacen 
anualmente a la ermita de Arnotegui, a la de 
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Eunate o al Castillo de Javier. Esos días comen 
y pasan el día juntos. 

En los años sesenta estas cuadrillas integra­
ban a jovencitos y jovencitas a partir de los 12 
ó 14 años; hoy en día entran incluso más jóve­
nes. En las fiestas imitando a los mayores pre­
paran su propio "zurracapote" aunque sin 
alcohol. Un día de las fiestas ellos invitan a 
ellas y otro día son las chicas las que invi tan a 
los chicos. 

Actividades comunes de los jóvenes en otros 
territorios 

Los grupos de juventud han tenido una con­
figuración menos vinculante y más ocasional 
en las regiones atlánticas de Vasconia. Apenas 
encontramos en ellas agrupaciones pe rma­
nentes que integren a todos los jóvenes de un 
pueblo o de una localidad. 

Con todo ha sido práctica común e l que los 
j óvenes se encarguen de la organización de las 
fiesLas patronales del pueblo o del barrio e n el 
que viven. 

En Sara (L) en la década de los aíi.os cua­
renta los mozos se reunían antes de las fiestas 
patronales del pueblo, el 8 de septiembre, 
para organizar la colecta y recoger el dinero 
con que pagar a los músicos que habían de 
actuar en ellas durante tres días tocando bai­
lables: bailes agarrados, lotuak. 

Por aquel tiempo los solteros del barrio de 
Elbarrun formaban una suerte de cofradía. 
Mandaban celebrar una misa todos los años el 
día de Año Nuevo. Igualmente aportaban el 
estipendio de una misa en sufragio del alma al 
morir uno de los compai"ieros del barrioJo. 

En Donoztiri (IlN), en la década de los afros 
cuarenta los mozos del pueblo formaban una 
suerte de asociación de solteros, al frente de la 
cual ponían a uno de ellos. A este jefe llama­
ban aintzindaria o kapitaina. Una de las fun­
ciones de esta asociación era organizar la 
parte que le correspondía en la fiesta llamada 
pestaberri (fiesta nueva, Corpus), recogiendo 
entre sus miembros dinero para pagar a los 
aLabaleros que habían de concurrir a la pro­
cesión de aquel día. 

16 J osé Miguel de IlARAt'\IDIRAN. "Bosquejo e tnográfico de 
Sara (VI) ,. in AEI~ XXITI ( l 9fi9-l 970) p. l 05. 
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Rara vez se organizaban juegos de adultos 
para divertimiento del público, salvo en los 
tres días en que se celebraban las fiestas patro­
nales el día 3 de agosto, festividad de San 
Esteban y siguientes. En tales días se jugaban 
partidos de pelota, y algunos años contiendas 
de koblariak o bardos populares con gran con­
tentamiento del público11. 

Las fiestas patronales de Uharte-Hiri (BN) 
se celebran por San Pedro, Jandunipetri.. En la 
década de los años cuarenta los jóvenes orga­
nizaban algunos festejos con música y baile. 
Además servían gratuitamente una cierta can­
tidad de vino a la concurrencia. Al día siguien­
te de la festividad de San Pedro, organizaban 
una cuestación por las casas para recoger 
dinero que serviría para pagar los honorarios 
de los músicos y el vino que se había servido a 
la gente en la plaza18. 

También en T .iginaga (Z) los mozos eran los 
que determinaban cómo se debían organizar 
los festejos en las fiestas patronales siendo los 
encargados <le contratar a los músicos para el 
baile. 

En Aiherra (BN) los j óvenes que aquel año 
tenían que incorporarse al ejército, zortelwak, 
eran los encargados de organizar las fiestas del 
pueblo. 

A este respecto señalaba Thalamas 
Labandibar que "cuando los mozos deciden 
organizar una fiesta o una actividad extraordi­
naria, para cuya ejecución se requiere el con­
curso y el celo de todos, dos de éstos cogen un 
bastón por sus extremidades, lo levantan, y 
todos, uno por uno, van pasando por debajo 
de él. Es corno un rito, equivalente a un com­
promiso sagrado"10. 

También en las localidades encuestadas de 
Gipuzkoa y Bizkaia son generalmente los jóve­
nes los encargados de activar los festt"jos de las 
fiestas patronales. Las autoridades del munici­
pio piden su colaboración para la confección 
del programa de fiestas. 

La intervención de los.ióvenes es más espon-

17 l<.km, "Rasgos de la vida popular de Dohoni·' in OO. CC. 
Torno IV. Bilbao, 1974, p. 43. 

IS Idem, "Matériaux pour une étude d u peuble Basquc: A 
Uhan-Mixe" in l1111s/((t. Nº 8-9 (1Y48) p. 8. 

19 J ua11 THA.LA.MAS LABANDIBAR. "Contribución al estudio 
etnográfico del País Vasco continelllal" in AEF, XI (1931 ) p. 40. 
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Fig. 12Y. Cuadrilla en ficsras. Durango (B), c. 1965. 

tánea en los núcleos pequeños y en los 
barrios. En los pueblos del Duranguesado (B) 
en la víspera de la fiesta patron al se implanta 
delante de la iglesia parroquial o de la ermita 
del barrio un árbol simbólico denominado, 
donilatxa20• Este acto está encomendado a los 
jóvenes del pueblo o del barrio; ellos se encar­
gan de cortar el árbol, de adornarlo y de plan­
tarlo. Una vez colocado, todos los participan­
tes en la operación se reúnen en una cena. 

Las cuadrillas de chicos y de chicas se for­
maban espontáneamente al terminar el perio­
do escolar con 14 ó 15 años. En principio tení­
an como finalidad principal acudir a las diver­
siones y bailes en los días festivos (Orozko, 
Zeanuri-B; Telleriartc-G). 

Una de las responsabilidades que adquieren 
los jóvenes es la organización de los festejos 
con motivo de las fiestas patronales de los 
diversos barrios. En muchos casos asumen 
incluso el riesgo de su financiación y para 

20 Este donilaixa consisLe en un árbol, antiguamente roble o 
chopo; acwalmente pino de gran altura, desramado )' pelado. En 
su puma más alto se atan mazorcas de maíz, hortalizas, ramas de 
laurel )' llores. En algunos casos, en los últimos a1ios, la bandera 
Yasca, ikurriña, corona esle donilatxa. 
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cubrir los gastos instalan txosnas donde ven­
den bebidas y alimentos durante las fiesLas 
patronales ( Orozko, Zeanuri-B). 

La postulación por las casas en la vísperas de 
Santa Agueda ha sido hasta tiempos recientes 
una actividad primordialm en te j uvenil o 
infantil (Lezama, Orozko, Zeanuri-B; Bide­
goian-G) . Con lo oblenido en la cuestación, el 
grupo de jóvenes celebraba una merienda o 
cena. Hoy en día los coros de Santa Agueda 
eslán compuestos por jóvenes y mayores y el 
fruto de la postulación se destina a fines bené­
ficos o a la promoción de obras sociales. 

En las localidades de mayor entidad chicos y 
ch icas se organizan en cuadrillas. En Durango 
(B) estas cuadrillas antaño se formaban por 
calles o por barrios: "Los de la Magdalena'', 
"los de San Fausto", "los de Rarrencalle", "los 
de Santa Ana", etc. Algunos de ellos llegaron a 
lener su h imno propio. Desde los años ochen­
ta las cuadrillas de jóvenes adopLan indumen­
tarias festivas tanto en las fiestas patronales 
como en las de Carnaval; incluso es corriente 
el uso de disfraces. Cada cuadrilla el ige una 
indumentaria diferente y muchos de ellos van 
acompañados de su propia banda de música o 
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fanfarria en la que no falta el bombo. Estas 
cuadrillas excepcionalmente son mixtas. 

En Carranza (B) en tiempos pasados existí­
an cuadrillas que estaban formadas por gru­
pos de hasta treinta chicos pertenecientes a 
un barrio o a barrios colindantes. Las chicas 
formaban grupos más pequeüos constituidos 
por amigas del mismo pueblo o de los cerca­
nos. Los integrantes de las cuadrillas se junta­
ban para ir caminando a las romerías. Los 
muchachos entraban en una de estas cuadri­
llas cuando empezaban a salir y pertenecían a 
la misma hasta tener novia. Los que pe rmane­
cían solteros seguían en la cuadrilla por lo que 
sus integrantes tenían un a mplio espectro de 
edades, desde los dieciocho hasta los cuaren­
ta, en algunos casos. Estos últimos re cibían el 
apela tivo <le abuelos o papás. Una de las fun­
ciones de las cuadrillas d e chicos era la consti­
tución de las comisiones de fiestas d e cada 
parroquia o concejo encargadas de organizar 
las fiestas. Para ello pasaban pidiendo dinero 
por cada una de las casas situadas en el ámbi­
to de la parroquia, contrataban los festejos y el 
día del patrón se ocupaban de que Lodo trans­
curriese según lo previsto. 

En las últimas décadas las cuadrillas han sido 
mixtas, sobre todo durante la adolescencia; 
cuando acuden a verbenas se separan, los chi­
cos por un lado y las chicas por otro. 

Hasta los aüos se lenta muchas de las activi­
dades d eportivas, musicales o recreativas de la 
juvenLud se organizaban en los clubs juveniles 
que funcionaban al amparo de la parroquia 
(Bermeo, Durango-B) . 

Hoy en día en muchos casos es el Ayun­
tamiento el que proporciona a los j óvenes de la 
localidad lugares propios, gaztr:txeah, donde 
pueden organizar sus juegos y actividades 
(Durango-B; Berastegi, Hondarribia-G). En 
ocasiones estas acüvidades están programadas 
para todo el año. Así, las competiciones (olim­
piadas) de fin de semana que con participa­
ción de equipos de ambos sexos m ayores de 14 
años comportan pruebas deportivas, humorís­
ticas, de habilidad, etc. (Hondarribia-G). 

ATUENDOS Y TOCADOS 

T ,os datos recogidos en las localidades 

encuestadas expresan con carácter general 
que las prendas propias de las solteras antaüo 
eran de colores más alegres que las ele las casa­
das que tendían a vestir con más recato, utili­
zando tonos oscuros. Hoy en día no se dife­
rencia n , dependiendo únicamente d e los 
influjos de la moda. 

Hasta la década de los veinte fue común en 
las comarcas interiores de Bizkaia el que las 
jóvenes e n seúal ele su soltería se tocaran con 
paúuelo de color; en contraposición a las 
mujeres casadas que lo hacían con paíiuelo 
blanco, izeratxua, (Valle de ürozko y Zea­
nuri) 2I. 

En Zeanuri (B) hasta la década ele los a í'ios 
treinta, e l distintivo que diferenciaba a una 
mltjer soltera de una casada, bien fuera ésta 
jove n o anciana, consistía en que todas las 
casadas llevaban, en días festivos paüuelo 
blanco, ixeratxoa, con sus tren7.as, mientras 
que las solteras llevaban pa1iuelos d e color. El 
uso de estos paúuelos blan cos fue sustituido 
por el paúuelo negro, burulw pai?ieloa, e n la 
década de los años treinta. Desde entonces se 
perdió e l tocado distintivo ele las casadas y de 
las solteras. 
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En el Valle de Orozko (B) a principios de 
siglo, las niüas se peinaban con trenzas )' en la 
adolescencia, en torno a los quince aüos de 
edad, se tocaban con pariuelo, Jo q ue les obli­
gaba a peinarse con morio. El pariuelo era las 
más ele las veces negro pero también los había 
con pintas o dibltjos blancos sobre negro. La 
mujer casada lleYaba pañuelo blanco, ixera­
txua, que se recogía de forma similar al d e las 
hilanderas de los bailes folklóricos. A diferen­
cia del pariuelo negTo de diario , el blanco se 
llevaba e11 días seíialados como los domingos 
para acudir a misa aunque se cubrieran por 
encima con mantilla. 

En Ajuria (B) las chicas jóvenes llevaba n el 
pelo suelto o se peinaban con trenzas, que 
sujetaban con un lazo los días festivos cuando 
iban al baile )' con cualquier cuerda que tuvie­
ran a mano los laborables. Cuando se casaban 
empezaban a recogerse el pelo en moüo. 

2 1 Algunos datos históricos sobre los adornos o signos q ue dis­
tinguían a sol te ras, casadas y viudas pueden verse en CAJ~D 
BAROJA, Los vasws, o p. ci t. , pp. 33 1-333. 
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Fig. 130. Tocados feme ninos. Zeanuri (B) , 1925. 

En Nabarniz (B) , en los años veinte/treinta, 
las muchachas llevaban el cabello largo y se 
peinaban haciéndose una o dos trenzas con él. 
A la edad de dieciocho años, las muchachas se 
ponían el pañuelo de cabeza, úu:rulw paiieloa, y 
a partir de esa fecha sólo se hacían moño 
( amazortzi-ogei urtegaz moñue egiten zan). 

En Zerain (G), a principios de siglo, las j óve­
nes llevaban el pelo largo trenzado. Una vez 
casadas lo recogían e n moño y se tocaban la 
cabeza con un pañuelo, burulw estalkia. Arios 
más tarde dejaron de cubrirse la cabeza pero 
el peinado siguió siendo el mismo, r ecogido 
detrás en moiw. 

En Elosua (G) , hasta los diecisiete aí1os las 
muchachas se peinaban con rrenzas caídas 
sobre la espalda. A partir de esa edad se reco­
gían el pelo formando moño. 

En Lemoiz (B) las solteras llevaban el pelo 
descubierto, bien liso, recogido en moño o 
trenza y en Arrasate (G) lucían la cabellera al 
aire, en trenza, o recortado a modo de tonsu­
ra por lo que se les conocía como "doncellas 
de pelo", mientras que las casadas se cubrían 
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con toca. En Otxagabia (N), en los años trein­
ta, las solteras llevaban trenzas atadas por las 
puntas con un lazo negro y al casarse se enros-
caban el pelo formando moño. · 

En Obanos (N) hasta mediados de siglo, las 
solteras iban con trenzas y no se recogían el 
pe lo en moii.o hasta casarse. Cuando se impu­
so la moda del pelo corto a lo "gan;:on ", las chi­
cas se cortaron las trenzas y para pedir el per­
miso de sus padres les d~jeron que habían 
hecho promesa de ofrecérselas a la Virgen de 
Arnotegui. Cuando el párroco se percató del 
motivo real de tanta ofrenda, maudó quemar 
todas las trenzas. 

De boca de una informante obanense, naci­
da a finales del siglo pasado, se ha recogido 
que al cumplir los dieciséis aüos las mozas de 
la localidad "se subían el moño" y al casarse se 
lo bajaban. Para ir a m isa los domingos, las sol­
teras vestían chaqueta r.on blusa y falda, y para 
salir de casa se ponían delantal limpio con 
tiras bordadas, más elegante que el de diario. 

En Sara (L) la cabellera de la mttjer recibía 
el nombre de inotto. A comienzos de siglo era 
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costumbre trenzarla y recogerla en forma espi­
ral detrás de la cabeza. Las niñas la llevaban 
formando una o dos trenzas que pendían por 
la espalda. Desde los 15 años la arrollaban 
formando moño, cuya parte superior se 
cubría con pafio de algodón o seda de colores 
variados llamado motto. Las casadas cubrían la 
cabeza con un pafio mayor, llamado también 
motto o buruko. Este era de diferentes colores, 
según el gusto de cada una; pero el de las 
ancianas y viudas era de color negro22. 

Según la encuesta del Ateneo realizada a 
principios de siglo, en Tolosa (G) desde el 
momento que se celebraba el matrimonio la 
recién casada si pertenecía a la clase artesana o 
rural, se tocaba con el paüuelo conocido con el 
nombre de mesana, que era distintivo, caracte­
rístico y general en todas las rmijeres casadas. 

Por lo que respecta a los varones es escasa la 
información recabada sobre prendas distinti­
vas de solteros y casados. 

En Zerain (G), a principios de siglo, cuando 
los mozos iban de rom ería llevaban un pañue­
lo de seda de vivos colores anudado al cuello. 
Desaparecida esta costumbre, para la realiza­
ción de determinados trabajos Jos varones se 
han solido poner un pañuelo de cuadros al 
cuello, llamado "pañuelo de hierbas". 

En Obanos (N) los varones solteros calzaban 
alpargatas blancas los domingos en tanto que 
los casados negras o azules. 

En muchas localidades sei"ia lan que tanto 
antes como ahora el único signo diferenciador 
es el anillo de casado, ezkondu.talw eraztuna, 
a unque lo llevan puesto mayoritariamente las 
mujeres. Los varones de las zonas rurales por 
los trabajos propios del campo o por desem­
peñar oficios manuales no suelen llevarlo en 
evitación de acciden tes. 

EL BAILE. DANTZA 

En las poblaciones encuestadas fue común 
que el baile de los domingos y festivos se cele­
brara por la tarde en la plaza pública conclu­
yendo al atardecer. Solamente en las fiestas 
patronales se prolongaba hasta medianoche. 

2'2 BARA1'\/DIARt\N, "Bosquejo etnogrático de s,,,.,, (VI )", ~it. , 

p. 9 1. 

El baile recibe en euskera las denominacio­
nes de erromeria (Abadiano, Nabarniz, Orozko, 
Zeanuri-B; Elosua-G), dantza (Lezama-B; 
Goizueta-N) y jolasa (Lemoiz, Urduliz-B). Se 
ha bailado y se baila a lo suelto, dantza saltea, y 
a lo agarrado, dantza lotua edo baltseoa. 

Edad de comienzo 

Las chicas empezaban a bailar unos dos años 
antes que los muchachos, a una edad que osci­
laba según localidades, entre los catorce y los 
dieciocho años. La iniciación en esta diversión 
tenía lugar una vez recibida la segunda comu­
nión o comunión solemne que se celebraba a 
los doce años significando el abandono de los 
juegos infantiles y, según se ha descrito en 
otro lugar de esta obra, marcaba el r ito de 
paso ele la infancia a la adolescencia. Era una 
de las manifestaciones de lo que en Berastegi 
(G) se ha recogido que se les decía a los niños 
omin gizon egin zara. (ya eres u n hombrecito) o 
en Iholdi (BN) dándoles la consideración de 
mutil ttipia, frente al jo\'en que era mutil han­
dia. 

El baile se inicia también com o un 'juego", 
de distinta clase e intencionalidad que el 
infantil, en el que comienzan a mezclarse 
ambos sexos que has ta entonces mayoritaria­
mente han practicad o sus juegos de forma 
separada. 

Generalmente comenzaban bailando las chi­
cas empar~jadas entre sí, más raramente con 
chicos (Amézaga de Zuya-A) y mientras baila­
ban unas con otras, los chavales se divertían 
tirando petardos a las piernas de las parejas 
(Obanos-N). 

En Lezama (B) entre los doce y catorce años 
los niños d~jaban de jug-ar y empezaban a ir al 
baile de la plaza, no tanto a bailar cuanto a 
fijarse en el sexo contrario. Gráficamente lo 
expresa así una informante de esa localidad: 
Amabi-amalau urtegaz asten giJien joaten plazara; 
jantzan ez bafria olgeteari itxite eta alwrdutxue 
artute mutilengana (edo neshangana) joateho. 
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En Elosua (G) se ha recogido una descrip­
ción similar: Amabi urtehin eslwlatik geatu ondo­
ren, dantzan ihasten asten giñen ... Aundien enmne­
riara i1ior elzan ju.u.ten alrebüzen (cuando con 
doce años las ch icas h abían abandonado la 
escuela, todavía no se atrevían a frecuentar el 
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Fig. 131. Baile en la plaza. Bermeo (B), 1920. 

baile de los mayores y se iniciaban entre ellas, 
a veces con la participación de algw10s chicos). 

En Beasain ( G) hasta mediado el siglo, en los 
barrios rurales comenzaban a bailar con doce 
o trece años, un poco más precozmente que en 
el núcleo. Ello se debía a que en el campo se 
bailaba a lo suelto mientras que en zona urba­
na se practicaba el baile agarrado para lo cual 
se necesitaban un par de años más. 

En Zerain (G) a los doce años empezaban a 
acudir a las romerías cercanas, a los catorce a 
buscar pareja y a Jos dieciocho a ir a locales 
cerrados. 

En Nabarniz (B) en los bailes populares de 
los barrios empezaban a bailar a la edad de 
doce o trece años y un par de años después se 
comenzaba a frecuentar el baile del núcleo 
(Eleizaldera am.alau-am.ahost urtegaz). También 
en el Valle de Orozko (B) comenzaban a bai­
lar en la adolescencia. 

En el Valle de Carranza (B) las chicas empe­
zaban a bailar hacia los quince años y los 
muchachos en torno a los d iecisiete. Como en 
otros aprendizajes había una iniciación que 
tenía lugar en las romerías del propio concejo 
y de los cercanos. Después los padres autoriza-
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ban a sus hijos que asistieran a las verbenas de 
las fiestas del concejo y de las patronales del 
Valle, para uno o dos años después participar 
en las celebraciones del núcleo del municipio, 
Concha, al principio en días señalados y luego 
todos los domingos. 

En Urduliz (R) en los años treinta las 
muchachas comenzaban a bailar con quince o 
dieciséis años, y los muchachos dos años más 
tarde. En los cincuenta se adelantó un par de 
años para ambos sexos. 

En Alava empezaban a acudir al baile .iusto 
cuando estaban a punto de entrar en la rnoce­
ría (Apodaca, Bernedo, Mendiola, Valdego­
vía). En Treviño (A) a los quince años. En San 
Martín de Unx (N) los muchachos comenza­
ban a hacerlo con quince o dieciséis años, 
cuando se convenían en mozos de cuadrilla. 
En Lezaun (N) merodeaban pero no se les 
toleraba bailar hasta que no se integraran en 
Ja mocería, cosa que ocurría cuando cantaban 
"la gogona" (ronda de Nochebuena). En 
A.rtajona (N) la edad en que comenzaban a 
bailar se conocía como la del brazo estirado, 
actitud que adoptaban las muchachas para evi­
tar el excesivo acercamiento del chico. 



RITOS DEL NJ\C1M1ENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

En Elosua (G), un poco más Larde, con unos 
die cisiete años, después de que les impusieran 
la cinla azul de la Congregación. También los 
infonnanles de Garde (N) señalan que las chi­
cas comenzaban a bailar con los chicos tarde. 

En Lernoiz (B) y en Homiarribia (G) lo 
hacían al licenciarse del servicio militar y en el 
Valle de Orozko (B) a partir de entonces 
empezaban a ir a las romerías de los pueblos 
de los alrededores. 

De todas formas el baile público era un lugar 
de reunión de gente de todas las edades por lo 
que también era una escena común ver a las 
madres cuidando a sus hijos que trataban de 
imitar lo que veían hacer a los mayores. En 
muchas localidades los niños pequeños tenían 
una zona reservada para e llos donde bailaban 
entre sí o acompali.ados de las personas adultas 
a cuyo cuidado estaban. En Gorozika (B) , en el 
lugar de baile, se marcaba una raya en el suelo 
y no dejaban que los niños la traspasaran para 
que no invadieran la zona de los mayores. 

Otro tanto ocurría con niños algo mayorci­
tos pero que todavía no hubieran alcanzado el 
estatus preciso para bailar con los mayores. En 
San Martín de Unx (N) los muetes (mocetes) 
precoces, lo hacían fuera del baile en un lugar 
llamado "la chapa" hasta donde llegaban los 
sones de la música. También en Apodaca (A) 
comenzaban bailando en las fiestas del pueblo 
en un lugar separado. 

Lugares de baile: la plaza, herriko plaza 

El baile era el punto de encuentro festivo 
donde se congregaba la gente las tardes de los 
domingos para divertirse. Cobraba un signifi­
cado especial para los vecinos de población 
dise minada ya que era una de las ocasiones 
que tenían los jóvenes para enlabiar relacio­
nes. Así se ha recogido que en las poblaciones 
cabeceras de comarca se reunía mucha genle 
del enLorno, sobre Lodo los domingos u oLros 
días señalados (en Murgia los de la com arca 
de Zuya-A, en Treviño-A los de los alrededores 
e incluso de otros pueblos del Condado, en 
Durango-B de los pueblos limítrofes y en 
Gernika-B de la comarca de Busturialdea). 
EsLos bailes dominicales d eclinaron más tarde 
o más temprano en todas partes hacia las déca­
das de los años sesenLa y se tenta. 
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El lugar de baile más común ha sido la plaza 
del pueblo, aunque también se ha practicado 
en eras, portales o frontones. En verano se bai­
laba por lo general al aire libre y en invierno o 
con mal tiempo, en lugares cubiertos. 

Se ha constatado que el baile se celebraba en 
la plaza del pueblo, herriko plazan, en Amézaga 
de Zuya, Landa, Bernedo, Murgia, Pobes (A); 
Carranza, Durango, Lezama, Nabarniz, Oroz­
ko, Zeanuri (B); Elosua (G) ; Aoiz, Artajona, 
Obanos, Viana (N) y Sara (L). En Gorozika (B) 
tenía lugar en un espacio delante de la iglesia 
parroquial denominado korru.an. 

En el frontón, en Artziniega (A); en Urduliz 
(B) en el probadero que se encuentra delante 
del frontón; en Carde (N) en el frontón para 
el común y para las parejas formales y matri­
monios jóvenes también en un bar de la locali­
dad. En Monreal (N) a partir de los años sesen­
ta el baile general era en el frontón pero más 
antiguamente en este recinto por la noche sólo 
para los mayores de dieciocho aüos. En 
Obanos (N) se pasó de la plaza al frontón. 

A principios de siglo los bailes sobre todo de 
los barrios se celebraban en portaladas, e ras, 
delante de caseríos o junto a las ermitas. 

Así en Viana (N) se ha recogido que junto a 
alguno de los portales antiguos de la localidad 
tenían lugar Jos bailes promovidos por las 
cofradías de San Isidro, Santa Lucía, San 
Antonio y otras, y en Aoiz (N) en la entrada de 
alguna casa. 

En el barrio Goierri d e Markina (B) , antes 
de la guerra civil, los niños y los adolescentes 
bailaban en Itxoinomendi o en la campa de 
Santutxu y conforme iban creciendo se des­
plazaban a Markina. En el núcleo urbano por 
la tarde bailaban e n el "prao" y a continuación 
acudían a la romería de Bekobenta. Posterior­
mente el baile pasó a celebrarse en la plaza. 

En Elosua ( G), hasta finales de los cuaren ta, 
el baile se celebraba delante d el caserío Ben ta; 
en Ezkio (G) frente a los caseríos Atxurzaga, 
Aranburu, o en la Benta Mandubi y en Sara 
(L) muchos jóvenes iban a bailar a la venta de 
Lizuniaga, situada al Sur de Mainharria23. 

En Nabarniz (B) h abía baile en algunos 
caseríos, baserrietan, y e n los barrios también 
en unas campas dete rminadas (errornerie kopra-

23 Jbid em, p. 106. 
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Fig. 132. Baile dominical en la plaza del pueblo. Gipuzkoa, 1924. 

d-ielan be egi.ten zan), y en algunos pueblos del 
Valle de Carranza (B) se trasladaba de la 
campa donde se iniciaba a la plaza. 

En el Valle de Oro7.ko (B) los domingos por 
la tarde se bailaba en la era, la.rrinen, de cual­
quiera de las casas del barrio; también en 
Monreal (N) a donde acudían los mozos de 
más de catorce años; en Bemedo (A) en la era 
en verano y en Treviüo (A) con buen tiempo 
en la ermita de San.Juan. 

Con carácter general se ha recogido que con 
buen tiempo el baile se celebraba al aire libre 
y en caso de que lloviera o en invierno se tras­
ladaba a un lugar cercano cubierto, aunque 
también se bailaba con paraguas. 

En Amé7.aga de Zuya (A) con mal tiempo el 
baile tenía lugar en la cabaña de un vecino, en 
Berganzo (A) en el portal del ayuntamiento o 
en una cabaña, en Elosua (G) en el portal, ala­

rian, del caserío Benta y en Bernedo (A) en 
invierno en un local que alquilaban los mozos. 
En Artziniega (A) y en Durango (B) se trasla­
daba a la plaza del mercado, en Urduliz (B) 
del probadero al frontón y en Trevifi.o (A) si 
llovía el baile se hacía en el juego de bolos. 

En Ullibarri-Gam boa (A) el baile de la fiesta 
de San Andrés que toca a las puertas del 
invierno se celebraba en el borde (cabaña o 
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cobertizo) de la antigua posada y después de 
que se anegara una parte del pueblo, en un 
borde particular. F.n Nanclares de Gamboa 
(A) los bailes organizados con motivo de las 
fiestas patronales en invierno tenían lugar en 
un borde-ablentadero (aventadero) cubierto. 

En Moreda (A) el baile se celebraba en luga­
res cerrados, en Villanueva de Valdegovía (A) 
muchos domingos la cuadrilla del pueblo 
organizaba baile en "F.I Sindicato" y en Pobes 
(A) en un local cerrado que hacía las veces de 
taberna y establecimiento de ultramarinos. 

F.n Sara (L) antes de la guerra de 1939-194!1 
empezaron a organizar bailes domingueros en 
las tabernas de San Ignacio y de Aimainea, 
costumbre que se abandonó posteriormente. 

Horarios de baile 

El baile dominical en los pueblos solía 
comenzar una vez finali7.ado el rezo del rosa­
rio o la función de vísperas en la iglesia y dura­
ba hasta e l toque de oración del atardecer24. 

24 Hasra tal punto "srnvo ~rraigaclo lo del toque de oraóón 
q ue la letra <ld conocido )' popular wrt.úlw ele Ignacio Tabuyo 
ti tulado "La del par'luelo roj o" comienza diciendo: "Aunque la 
orasiñn suene yo no 111e voy de aquí, la del pa1iudo rojo loco 1n e 
ha vuelto a mí. .. ". 
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Hay que tener presente que en tiempos pasa­
dos los toques de campana de la parroquia 
marcaban los hitos destacados del día y de la 
vida de los vecinos, sobre todo en el mundo 
rural. Los bailes de las fiestas patronales se 
prolongaban comúnmente hasta la media 
noche mientras que hoy en día las verbenas de 
los días de fiesta tienen lugar entre la media­
noche y la madrugada del día siguiente. 

Los medios de transporte (ferrocarril, auto­
bús, Laxi y sobre todo el vehículo parlicular) 
han Lenido una gran incidencia en la movili­
dad de los jóvenes para Lrasladarse a bailar de 
un lugar a otro y han afretado asimismo a la 
antigua rigidez horaria para relirarse a casa. 

En Markina, Nabarniz y el Valle de ürozko 
(B) se ha recogido que los domingos por la 
tarde, a una hora temprana, se acudía a la 
parroquia al rezo del rosario. Era impensable 
acudir al baile sin haber asistido antes a la fun­
ción religiosa. En Orozko señalan que a conti­
nuación las chicas formando grupitos pasea­
ban por la carretera y comenzado el baile acu­
dían a la p laza donde se sentaban en los ban­
cos. 

En Nabarniz (B) los muchachos echaban 
unas partidas de cartas en el bar mientras las 
chicas paseaban arriba y abajo. Luego comen­
zaba el baile que se prolongaba hasta el toque 
vespertino del ángelus. Había que volver a 
casa al toque de oración del atardecer antes 
de que anocheciera, arirnaittekuuk joten dabe­
nien, etxera; argi dagoela sarrilan, illuntzebarrien. 
El regreso, al menos el de las chicas, era siem­
pre en grupo para lo que había que proveerse 
de farol o linterna,.Jarola edo linternie etxerajuu­
teko por la ausencia de iluminación pública y el 
riesgo que ello conllevaba. Una informante de 
esta localidad recuerda que en su época juve­
nil una de las preocupaciones cuando iban al 
baile dominical era el enterarse o recabar de 
la madre la fase lunar en la que se encontra­
ban, igetargi,eri inportantzi andie, pues si brillaba 
la luna no necesitaban ayudarse de luz artifi­
cial. 

Las personas encuestadas de Hazparne (L) 
guardan memoria de que los lugares de baile 
distaban a menudo varios kilómetros de la 
localidad y para que las muchachas no regre­
saran solas a sus casas los chicos les esperaban 
en un punto del camino para acompañarles. 
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En Goizueta (N) la hora que marcaba la 
finalización del bai le era el toque del ángelus, 
a las nueve de la noche en verano (amezkila y 
también lo denominaban kcda en euskera). 
Tgual costumbre se ha recogido en Lezaun 
(N) donde el baile se celebraba desde la salida 
del rosario hasta el toque de oración, también 
en Bidegoian (G) este toque, conocido como 
abemarikoa, marcaba la seúal de retirarse a casa 
y López de Guereñu registró esta misma cos­
tumbre en Apellániz (A) donde, según sóiala, 
la iglesia disponía que no hubiera bailes ni 
danzas después de las avemarías25. 

En Berganzo (A) e l baile solía finalizar al 
toque de oración, en Artziniega duraba unas 
dos horas para acabar al anochecer y en 
Amézaga de Zuya (A) se bailaba una o dos 
horas en las tardes de los domingos. En 
Mendiola (A) hasta mediados de siglo la hora 
de regreso del baile solía ser alrededor de las 
ocho de la noche. No estaba bien vislo que las 
chicas se relrasaran y, en ocasiones, si se demo­
raban encontraban la puerla de casa cerrada. 
En Murgia (A) anliguamenle los bailes Lenían 
lugar desde las seis o siele de la tarde hasta la.s 
nueve o d iez de la noche. En ellos se reunían 
los jóvenes de localidades próximas mientras 
que ahora, según advierten los informantes, 
con los coches se acude a localidades distan­
tes. 

En Lezama (B) d baile dominical con parti­
cipación de jóvenes de ambos sexos tenía 
lugar desde la media tarde hasta el anochecer 
y en las fiestas patronales se prolongaba hasta 
media noche, domekatan jantzia egoten zan, 
arrasti erditik illuntzerarte, amabiek arte edo jaie­
tan. .f antzara neska-mutillek joaten ziren. En 
Elgoibar (G) comenzaba a las seis de la tarde 
y terminaba sobre las ocho o nueve y en 
Artajona (N) comenzaba a media tarde y fina­
lizaba hacia las nueve de la noche. Los infor­
mantes de Elosua (G) puntualizan que tenían 
que retirarse pronto a casa, illuntzian, etxera 
aguro. 

En el Valle de Carranza (B), a mediados de 
la década de los cuarenta, había que estar en 
casa de vuelta a las ocho de la tarde en invier­
no y una hora más tarde en verano. Los infor­
mantes diferencian la romería de la verbena. 

25 Gerardo LOPEZ DE GUEREÑl J. "Apellániz ... ", " ir., p. 20~. 
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Fig. 133. J·:·rrum.11ria jrlir1/.an. 7'.¡;an uri (R) , 1922. 

La primera tenía lugar antes de la cena y en 
ella estaban representados todos los grupos de 
edad desde niftos hasta ancianos, participan­
do activamente los adolescentes. La verbena 
comenzaba entrada la noche y duraba hasta la 
madrugada con asistencia de jóvenes solteros 
y matrimonios jóvenes. A finales de los se tenta 
y en los ochenta Ja hora de salida d e casa de 
los jóvenes era en Lre las seis o sie Le de la Larde 
para estar d e vuelta hacia las diez. La exigen­
cia del horario de re Lirada era m ás estric to 
para las chicas que para los chicos. 

En Hondarribia (G) a principios de siglo , las 
chicas obligatoriam ente d ebían regresar a 
casa anLes del anochecer. Las personas de 
edad recu erdan vivam ente el enfado de sus 
padres por habe r llegado tarde. La excepción 
a Lal estricLa regla sólo se daba duran te las fies­
tas del pueblo. 

Clases de bailes 

Los bailes más practicados e n la primera 
mitad de este siglo según los datos recogidos 
en las localidades e ncuestadas han sido : arin­
arin, biribilkeía, bolero, charlestón, cholis, 
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conga, fandango, fox-trot, habanera, j ava, j ota, 
mazurca, pasodoble, polka, rumba, raspa, 
tango, twist, vals y yenka. 

El baile ha sido y sigue siendo un punto de 
encuenLro de solte ros que buscan emparejar­
se26. T radicionalmente se ha ejecuLado en dos 
grandes modalidades: baile sue lLo y baile aga­
rrado . 

Baile suelto. Dantza saltea 

Aunque se h ayan practicado distintas varian­
tes de este baile, e l más extendido en las loca­
lidades encuestadas ha sido la j o ta, bailada e n 
corro, entre varias parej as, a un ritmo rápido. 
A veces las j otas eran can tadas por los músicos 
y e n ocasiones coreadas también por los asis­
tentes. Hasta mediado el siglo en algunos pue­
blos tuvo tal arraigo que se bailaba la j o ta 
hasta ver si se cansaban antes los bailarines o 
los músicos ( Obanos-N ). Se h an conocido y 

2G El retraimiento en tiempos pasados d e los mozos vascos para 
el baile v algunos asp ectos relacionados con la separación d e 
sexos pueden verse en el capítulo "Tra to mixto" de la obra d e 
J osé Mª SATRUST EGUI. CvmjJorla.mi en lo >exual 1/i: lv> va><-m. San 
Sebastián, 1981, pp. 159-1 74. 
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Fig. 134. Baile am e el caserío. Durangucsado (R), c. 1950. 

bai lado otros sones a lo suelto como el arzn­
arin y el pasacalle o biribilketa. 

Se han recogido algunas denominaciones 
euskéricas de l baile a lo suello: dantza saltea o 
sueltoa (Abadiano, Gorozika, Orozko-B y 
Ezkio-G) y en esta última localidad también 
dantza liflrea. En Vasconia continental, en oca­
siones festivas, se ejecutan e n corro unos bai­
les sueltos denominados dantza-jauzia/1 (Do­
nozt.iri, Uharte-Hiri-RN). 

Hoy día (at1os noventa) se practican tam­
bién los cita.dos bailes tradicionales pero lo 
que se conoce como modalidad de baile suel­
to se danza al son de ritmos modernos. 

Baile agarrado. Da.ntza lotua. 

La mayor parte de los bailes salvo los folcló­
ricos o los descritos en el apartado precedente 
se ejecutan en la modalidad de agarrado, es 
decir por pari::jas formadas por un varón y una 
ml!jer que danzan _juntos solos y abrazados el 
uno al otro, de donde el nombre de haile aga­
rrado. 

En castellano la expresión común utilizada 
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es baile "a lo agarrao" que ha servido de prés­
tamo a la euskérica dantza agarradua (Aha­
diano, Orozko-B) . También se han recogido 
las denominaciones dantza lotua (Ezkio, Ga­
tzaga-G; Goizuela-N; y Sara-L), baltseoa (Na­
barniz, Zeanuri-B) y bilwtelw (Goizueta) . 

Este baile se empezó a difundir en las locali­
dades de población reducida y en el mundo 
rural e n la primera década de este siglo; obvia­
mente en los núcleos de cierta entidad y en las 
capitales se introdL!io con anterioridad. 

La descripción de la forma tradicional de 
bailar a lo agarrado es como sigue: uno de los 
componentes de la pareja, normalmente la 
chica, va tras los pasos que le marca su com­
paii.ero al ritmo de la música que suene. El 
chico "lleva" a la chica en la ejecución del 
baile. Danzan uno frente a otro, é l abraza a su 
pareja por la espalda con su brazo derecho y 
su mano izquierda entrelaza la mano derecha 
de ella, con los codos flexionados. A su vez la 
chica apoya su mano izquierda sobre el hom­
bro derecho de su compaii.ero. 

En tiempos pasados las normas y costumbres 
imperantes exigían que la pareja mantuviera 
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entre sí una prudente distancia27• Cuando un 
muchacho pretendía acercarse a Ja moza con 
la que estaba bailando, ésta si aquél no era de 
su gusto o se sentía observada por la gente 
interponía el brazo entre ambos evitando así 
que la "arrimara". 

En Obanos (N) en los bailes "agarraus" las 
parejas solían subir y bajar tanto la mano con 
la que se agarraban que para reírse de ellas se 
decía que estaban sacando agua del pozo. 

En Lezaun (N) en los bailes dominicales de 
tiempos pasados se tocaban las canciones 
aprendidas de los componenles de las orques­
tinas que actuaban duranle las fieslas palrona­
les y se vendían las leLras de las mismas. 

En Bermeo (B) las cuadrillas de chicas, 
según su edad, ocupaban siempre una misma 
wna del parque donde se celebraba el baile 
público. Los muchachos sabían hacia dónde 
dirigir sus pasos para dar con las muchachas 
de su preferencia. Cuando surgía un noviazgo, 
esa pareja d ejaba de acudir al baile público. 
Esta forma de bailar en parejas perduró hasta 
finales de los sesenta. 

En Gatzaga (G) hasta mediados ele siglo no 
se permitió el baile "agarrao", dantza lotua o 
baltsiua. La ocasión más propicia para el ver­
dadero encue ntro ele los jóvenes la brindaba 
el cercano barrio de Maulanda donde tocios 
los domingos y días festivos, exceptuando los 
de Cuaresma, se podía bailar al "agarrao", a 
los sones del acordeón2s. 

Respecto a la transición experimentada en 
algunas localidades ele ir abandonando el 
baile suelto en favor del agarrado, en J .emoiz 
(B) seíi.alan que hacia los ailos cuarenta e l 
baile agarrado empezó a simultanearse con las 
jotas. En Ridegoian (G) a partir de la déc:ada 

~7 La Iglesia en Vasconia se sumó a la opinió n imperante en la 
lglesi::i en l ::i c:an1p::liia c:ontr:-1 los bailes modern os o agarrados. 

·· ... imitadores serYilcs y \'ilcs de los p ueblos <l e o r igc 11 , pues unos 
h an n ac ido en la ca1T0Jia moral d e Europa y o tro s e n e l estallido 
bestial d e las trib us más d egradadas de la tie rra , n ing uno e n 
Fspañ:::i. , rel ic:ario d e pureza, a rre y galan ura ." Y n1ás ade lante 

'" ... hay que barrer la basura que imponamos, necio s, <le ouus 
p ue blos <le la Europa salva je. H ay que des terl"ar el baile agarra­
do'". ("Los bai les modernos", Carta pastoral del 15 d e jun io de 
1941 del obispo de Pam plona, d on :Vlarccl ino Olacch ca in Boletí11 
Oficial del Obispado de Pa:mj;lona. N" 1948. Pam plona, 19,11, pp. 

182 )' 181) . 
28 Pedro M" ARANF.GU I. (;fltwga: u.no aj>mxim.arüín r1 la uida dP 

Salinas de Umiz a comienzos del siglo XX. San Scbastián, 1986, p. 

108. 

de los setenta se introdujo el agarrado con 
pasodobles y tangos, ganándole terreno al 
suelto que era el único que se bailaba hasta 
entonces. En Carranza (B), a finales de los 
sesenla en las romerías se escuchaban pasoclo­
bles y jolas mientras que en la Yerbena Loca­
ban música pop. 

En eslos últimos tiempos (aúos noventa) en 
algunos pueblos han comenzado a abrir salo­
nes donde se imparten clases de bailes que se 
han practicado siempre, como el tango, el 
vals, etc. Previo pago ele una cantidad, al estilo 
ele las academias, personal especializado y pro­
fesional inicia y enseíi.a a la gente a baj]ar los 
diferentes ritmos. Asisten sobre todo mttjeres 
jóvenes y mayores (Durango-R). 

Apertura y cierre del baile 

Ha sido común que los bailes en plazas, 
frontones y o tros lugares públicos se abrieran 
y se cerraran con u nas piezas determinadas. 
La última danza, junto al toque vespertino del 
ángelus an teriormente mencionado, anuncia­
ba el final del baile y el momento de la retira­
da a casa, sobre todo para las muchachas. F.n 
tiempos pasados, en las zonas rurales esta 
apertura y cierre se hacía generalme nte in ter­
pretando y bailando jotas. 

En Le kunherri (N) un mayordomo y una 
mayordoma, e legidos mediante sorteo a las 
canas, se encargaban pañuelo rojo en mano 
de dar comienzo al baile, así como de invitar 
al resto de los jóvenes a que se les unieran. En 
algunas localidades se abría el baile con una 
danza mixta de corro, el primer ingu.rutxo, lla­
mado también zortziko, a carg·o de cada una de 
las cuadrillas del pueblo29. 

En el Valle de Orozko (B) el baile se abría y 
se cerraba con una jota, siendo las chicas las 
únicas participantes al comienw de la Larde 
pues los chicos no aparecían hasla que oscu­
recía. Igual cosLumbre observaban en Allo (N) 
donde uno de los músicos daba la seúal de 
despedida al grito de "¡La pajera! ". 

En Artzinicga (A) y en Artajona (N) el baile 
dominical se cerraba con una j ota; en el Valle 
de Carranza (B) en los años cincuenta con 

20 SATRUSTEGU I, Comj;or/r11nienlo .1·exual dt los 1)(1.\'l:os, op. cit., 
p. 11 3. 
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una jota, después se tocaban "Jos puerros" y a 
veces un pasacalle o "bibiriketa" (sic) ; en 
Salvatierra (A) con jota seguida de vals, y en 
Elosua (G) con un pasodoble. 

En Nabarniz (B) el que tocaba los bailables 
avisaba de su finalización mediante una pal­
mada seguida del rezo de una oración (txaluu 
jo eta errezeu), y en Busturia (B) al anochecer, al 
toque ele la última pieza, amaitekue, las joven­
citas habían de retirarse. 

Incluso hoy día (años noventa), en muchas 
localidades, para sefialar el inicio y la finaliza­
ción de una verbena, el grupo musical que 
anima e l festejo toca una jota y un arin-arin, tal 
y como se acostumbraba en tiempos pasados 
(Urduliz-B). 

El bastonero 

En ciertas poblaciones la labor de vigilar el 
cumplimiento del horario de apertura y cierre 
del baile y la conducta observada durante la 
práctica del mismo estuvieron encomendadas 
a determinados cargos de la mocería o a la 
autoridad pública. 

En la comarca de Gamboa (A) la vigilancia 
del cumplimiento de las normas en el baile 
era responsabilidad del mow mayor. Deten­
taba un puesto similar al del bastonero en 
ciertos clubes y salas privadas de la capital, 
Vitoria. Algunos informantes recuerdan que 
en los años cincuenta el control de los hora­
rios establecidos para apertura y cierre del 
baile y el mantenimiento del orden estaban al 
cuidado de los guardias civiles. Estos se aloja­
ban en la casa del alcalde o en la de un mozo, 
invitándoseles a comer, por cuenta del pueblo, 
en una taberna. También los informantes de 
Berganzo (A) recuerdan que por los años cin­
cuenta, fue costumbre que la Guardia civil 
abriera y cerrara el baile siendo también com­
petencia suya la concesión del permiso para la 
celebración del mismo. 

F.n Mencliola (A) antafio el papel de basto­
nero lo ejercía cualquier militar que habitara 
en el pueblo quien denunciaba a las parejas 
que cometieran "excesos". En ocasiones fue la 
Guardia civil la encargada de ciar el aviso de 
que terminara la fiesta. Hoy en día (años 
noventa) los mozos del pueblo se encargan de 
guardar el orden en el bai le y nadie se ocupa 
de vigilar las antiguas reglas de moralidad . Si 

alguien se excede con la bebida o se compor­
ta inadecuadamente lo alejan del lugar para 
luego arrojarle al bebedero. 

En Allo (N) había un director de baile y 
encargado del orden. Era un señor armado de 
un bastón o garrote que además de imponer 
orden determinaba con un golpe de bastón 
en el suelo el momento de cambiar de pareja, 
para que nadie quedase sin bailar por falta de 
compañeroso. 

Organización del baile 

En algunas localidades el baile público era 
organizado y pagado por el ayuntamiento que 
contrataba a algún músico o conjunto del 
mismo pueblo o del entorno, o si era crecido 
contaba con banda de música municipal. 

En otros lugares, por concesión municipal 
más o menos antigua o por iniciativa propia, 
fue común que la organización del baile 
corriera por cuenta de las cuadrillas de jóve­
nes; ele la mocería en Alava y Navarra. La con­
tratación ele los músicos era a sus expensas y se 
resarcían cobrando una cantidad a los chicos 
que bailaban, nunca a las muchachas, claván­
doles un distintivo en la solapa a modo de 
comprobante del pago. 

Si con lo recaudado no cubrían los gastos 
ocasionados, los mozos organizadores ponían 
la diferencia a escote. Lo normal era que la 
caja arrojara superávit y que el dinero sobran­
te se destinara a la celebración de una merien­
da (Abadiano, Orozko-B y Uharte-Hiri-BN) . 
También en Sara (L) se ha recogido que los 
jóvenes, gazteria, organizaran bailes domin­
gueros en ciertas tabernas. 
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En Gamboa (A) los mozos se encargaban de 
contratar con suficiente antelación a los músi­
cos para los bailes de sus respectivos pueblos. 
Aprovechaban la ocasión para hacerlo cuando 
el conjunto elegido acudía a tocar a alguna 
localidad cercana. El mozo mayor, acompaña­
do ele algún otro mozo, se encargaba d e la tra­
mitación ele los permisos obligatorios para 
que se pudiera celebrar el baile. Se solicitaba 
autorización al "alcalde de barrio", quien 
aconsejado por el cura, cursaba la solicitud 

~10 Ricardo ROS. "Apumes eu1og1">Lfirns )' folklóricos de Allo" in 
CEEN, VI II (1976) p. 450. 
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ante el Gobierno civil. También se ocupaban 
los mozos de ir a buscar a los músicos al lugar 
convenido y de pagarles. Una parte del precio 
se satisfacía con Ja aportación hecha por el 
municipio y la diferencia se sufragaba con las 
ganancias obtenidas de la venta de bebidas en 
la taberna que instalaban los propios mozos. 

En Apodaca (A) en las antiguas cuentas de 
la localidad ha quedado constancia de que si 
andaban bien de dinero contrataban músicos 
de oficio y cuando no era así, los sustituían 
por jóvenes del pueblo que supiesen tocar 
algún instrumento. 

En Moreda (A) hacia mediados de siglo los 
jóvenes del pueblo contribuían con un duro 
cada uno para pagar a los músicos y en 
Valdegovía (A) cobraban a los mozos una can­
tidad, f0ándoles como justificante una papele­
la en la solapa. 

En Elosua (G) , hacia los aüos veinte, los 
muchachos que bailaban pagaban a los músi­
cos por cada pieza que tocaran una moneda 
d e diez céntimos, txakurraundia. Después d e Ja 
guerra civil de 1936 se satisfacía una peseta 
por toda la tarde, luego dos pesetas, un duro y 
al final cinco duros. Encargaban a un joven 
que recogiera el dinero y hecho el recuento 
de la colecta finalizaban la pieza y empezaban 
a interpretar otra, soiñu-joliah ijJintun zeben 
mutil bat dirua batzeho ta ikusten zebanian batu 
zebala, pieza akabau ta beste bat asten zeben; pieza 
balwilzelw paatu biar zan. 

En Gorozika (B) se ha recogido que como 
había jóvenes remisos a la hora de pagar el 
canon establecido, se cantaban coplas burles­
cas alusivas a este hecho, tales como: 

Txapiño soi·ñu joten 
semie bvnbo apurlzen 
Katxi dirue kentzen 
arrapatu, arrapatu 
a mí no me cobras tú. 

( 1):api1io tocando música / su hijo aporreando el 
bombo / Katxi cobrando dinero / que te p illo, que te 
pillo / a mí no me cobras tú. ) 

En Bus tu ria (B) , en el barrio Altamira, a 
mediados de siglo, los muchachos organiza­
ban el baile contratando a un acordeonisla y a 
un panderetero, contribuyendo cada uno para 
ello con dos reales, erriko mutillek erreal bina edo 
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jartzen zulen eta vrrekin farrea eta panderoa 
vrdainlzen zen. 

Inicio del baile y emparejamiento 

La forma de com enzar el baile ha sido bas­
tante parecida en todas partes. 1 .as muchachas 
salían a bailar de dos en dos, neshah neshatara, 
momento que aprovechaban los chicos para 
fijarse en las que más les gustaran y solicitarles 
baile. Se acercaban no solo a las que estuvie­
ran bailando sino también a las que permane­
cían paradas en derredor charlando. Mozas y 
mozos se ponían de acuerdo para formar las 
parejas. Normalmente uno de los participan­
tes deseaba bailar con la persona ele su prefe­
rencia y el otro transigía o se sacrificaba 
haciéndolo con la que le tocara en suerte. 

La fórmula más común empleada por los 
chicos para pedir baile e ra "¿bailamos?" 
(Durango-B) y en euskera "mesedez?" (Lczama­
B). También se han recogido las expresiones 
"favor" (Moreda-A) y "por favor ¿bailáis?" 
(Gamboa-A) razón por la que en esta última 
localidad alavesa a pedir baile se le llamaba 
"pedir favor". 

Si las chicas denegaban la petición, lo que se 
conocía como "dar calabazas'', los mozos pro­
baban mejor suerte acercándose a otra pareja. 
En Orozko (B) en estos casos las chicas no 
podían conceder aquella pieza a nuevos pre­
tendientes. 

Otra forma de aproximación de un mucha­
cho a una muchacha era que él hiciera una 
seüa de llamada con el dedo a la chica que 
estaba sentada con sus amigas, a lo que ella 
respondía levántandose del banco y yendo a 
bailar con él o negándose (Valle de Orozko). 

En Berrneo (B) se han recogido estilos simi­
lares. En las salas de fiestas los chicos pedían 
baile a las chicas que permanecían sentadas o 
se incorporaban a uno de los corros que estu­
viera bailando. 

En Lezama (B) los informantes seüalan que 
los chicos en general con picardía se acerca­
ban a solicitar baile a las chicas más atrevidi­
llas, hecho este que avergonzaba y enfadaba a 
las otras muchachas, mutillek jantzia eshatuten 
euren normalian nesha batzuei, atrebidatxuagueh 
zirenei. Orreh lotsia eta sarrilan be asarria eharten 
euen. 
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Fig. 135. Baile ele la j ota. 
Ilarraza (A). 

Se conocía una modalidad de baile consis­
ten te en el relevo de compai1ero de baile 
mientras sonaba una misma pieza musical. En 
Sangüesa (N) era usual cambiar de part::ja 
durante la ejecución del baile siendo las foras­
teras muy solicitadas~ t . También en Moreda 
(A) se ha recogido que se podía pedir baile a 
una chica que estuviera bailando con un mozo 
y si la joven accedía, se formaba una nueva 
pareja. En el Valle de Orozko (B) llamaban a 
esta variante "baile robado" y se practicaba a 
modo de juego a lo largo de una sola pieza 
que era anunciada por el músico. 

Instrumentos musicales 

lnstrurnentos de timnjws pasados 

Los animadores del baile dominical eran 
gente del pueblo o residenle en el enlorno 
próximo que supiera Locar algún inslrurnenlo 
sencillo y a quienes se recurría Lambién para 
amenizar bodas u oLras celebraciones fesüvas 

81 En 1914 un grupo de vecinos solicitó del Ayuntamiento que 
en e l baile pú blico se prnh ihi""' el relew> de parejas, dej;índosf' 
la decisión al Sr. Alcalde. Arch ivo Municipal ele Sangüesa. Libro 
de ACLlenlos, 1914 .. José \-1" SATRUSTECUI en su obra 
ComjJortamienlo sexual rlr los vascos, op. cit., pp. 148-149 describe la 
cosrnmhre df' relevo d e pareja en f'I lx1 ilf' y recoge lm casm de 
prohibición de la misma en las localidades navarras de Estclla y 
Bwi uel. En Arnéscoa (N) q uedaba excluida de relevo la mucha­
cha que tuviera novio. 

familiares. Para el baile de las fiestas patrona­
les de la localidad ocasionalmente se recurría 
a ellos pues por lo común se procuraba Lraer 
algún conjunto musical foráneo. 

En muchos pueblos existió también un txis­
tulari o dulzainero "oficial" que cobraba un 
salario del ayuntamiento y era el encargado de 
tocar la música de los bailes sueltos, Jos pasa­
calles y amenizar o tras fiestas populares que se 
le encomendaban. 

TRIKITRIXA Y ACOlillEÓN 

En tiempos pasados el instrumento más 
extendido en Lodo el Lerritorio encuestado 
para acompaüar al baile fue el acordeón dia­
tónico pequeüo o trikitrixa y Liempo después 
éste y el acordeón ordinario. Se han recogido 
varias denominaciones euskéricas de ambos 
instrumenlos cuyos nombres a veces confun­
den los informanles. Así para el acordeón 
pequeüo: soinua o soinu txikia (Lezama, 
Urduliz-B; Bidegoian, Elosua, Ezkio-G), inper­
nu.lw hauspoa (fuelle del infierno, irónicamen­
te, en Abadiano-B; Beasain-G). 

Se conoce Lambién como lrikilixa al cor~jun­
to de acordeón diaLónico con acompañamien­
to de pandero. Así en Ezkio (G) se organiza­
ban las fieslas con ambos instrumentos, bertalw 
festa soinu txikiarekin eta panderuarekin antula­
tuaz, au da trihitixa. Ülro Lanto ocurría en 
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Busturia (B) donde se tocaba el acordeón, 
farrea, con el pandero. 

Para el acordeón se han registrado las 
siguientes denominaciones euskéricas: Jarra y 
alwrdeoia (Gorozika, Nabarniz-B), Jarra 
(Nabarniz-B), y eskuetako soinu handia (gran 
acordeón manual, en Bidegoian-G). 

En algunas localidades fue costumbre que si 
la persona contratada para alegrar la fiesta no 
era de la localidad, se alojara en una taberna 
por cuenta del municipio o fuera huésped de 
algún vecino. Así en las fiestas patronales de 
Lekunberri (N) el acordeonista, ttu.nttuneroa, 
acudía de víspera, hospedándose en la posada 
del pueblo, si bien comía y cenaba e n casa del 
alcalde según costumbre. 

En la comarca de Gamboa (A) el instrumento 
musical por antonomasia de los bailes era el 
acordeón y los intérpre tes más asiduos, guipuz­
coanos. Algunos mostraban tal destreza que se 
acompaüaban al tiempo ele armónica y platillos. 

En Artziniega (A) los acordeones se utiliza­
ban para amenizar las romerías de San Mateo 
o <le La Cruz principalmente, acompaüaclos 
por dulzainas y atabal y en pueblos más peque­
ilos de los alrededores se organizaba el baile a 
los sones del acordeón y la pande reta. 

En barriadas ele las localidades citadas y en 
Jos propios núcleos compatibilizaban o alter­
n aban el acordeón o la trikitrixa con otros ins-

Fig. 136. Pandero y acorde­
ón. Deba (G) , 1921. 

trurnentos. Así para amenizar las fiestas se ha 
utilizado abundantemente la armónica, sola o 
corno acompaüamiento. En localidades ele 
habla vasca se le conoce como ezpainetako soi­
nua (Bi<legoian, Elosua, Ezkio-G) , rnosu-gitarra 
(Gorozika, Nabarniz, Orozko-B) y filarmonika 
(Ezkio-G). 

TXISTU Y TAMBORii., GAITA Y DUI .7.AJNA 

Mientras que en el territorio <le Bizkaia se 
ha recogido que para amenizar las fiestas , 
además del acordeón, tuvieron una presencia 
significativa el chistu y el tamboril, en los res­
tan tes territorios, sin excluir ni mucho menos 
estos instrumentos, se ha constatado la utiliza­
ción <le la dulzaina, a la que en algunas zonas 
de Alava y Navarra se denomina también 
gaita. En Alava antiguamente también se hizo 
uso de la guitarra, la bandurria y el laúd. 
Tampoco se puede desdeilar en todo el país la 
importancia que ha tenido el pandero como 
elemento animador de las fiestas. 

En Gorozika (B) se tocaban pandero, chistu 
y tamboril, (pandero, txistu eta tanboliJie); en 
Lemoiz (B) chistu, tamboril, pandereta y albo­
ka; en Markina (B) chistu y tamboril (txistu ta 
danboliñe), además de acordeón y pandero; en 
Carranza (B) también se ha conocido el chis­
tu, el silbo; y en el Valle de Orozko (B) seüa­
lan los informantes que en los aüos cuarenta 
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donde sonara el tamboril, allí se congregaba 
la gente (non tanboliñe ara jentea). 

F.n Nabarniz (B) los bailes dominicales de 
las barriadas se amenizaban al son de la dul­
zaina, el pandero, el acordeón y el tambor 
( auzu.etakn erromerien dultzai1ie, panderu.u, farrie 
erahiltten z.iren, tanborra be bai ... ). En Orozko 
(B) se contaba con el pandero y más moder­
namente con el acordeón; también se tocaban 
la armónica y el chistu. 

En Donozriri (BN) en los atl.os treinta los 
instrumentos que se tocaban eran la flauta o 
silbo, xirula, y el tamboril de caja alargada pro­
visto de cuerdas tensas, ttunttun. Después se 
introdujeron e l clarine te, la corneta, el timbal 
y el atabal~2 • Otro tanto sucedía en Iholdi 
(BN) donde se servían del clarinete o del ata­
bal, y anteriormente de xirula, silbo y /.tunttun, 
LamboriP~. En Liginaga (Z) se usaron el silbo 
y el a tabal, txirula ta alahala, el pistón y el cla­
rinete34. 

En Amézaga de Zuya, Apodaca y Murgia 
(A), en los aüos treinta, los días festivos baila­
ban a lo suelLO al son de la pandereta y el tam­
boril, en Apodaca intercalaban algunas piezas 
de acordeón. En Salvatierra (A) anta1io dan­
zaban al ritmo del chistu y tamboril con ata­
bal. En Amézaga de Zuya fue tiempo después 
cuando se introdt~eron el acordeón y e l chis­
tu, y en Artzinicga (A) con este último instru­
mento se tocaban pasacalles en cualquier 
acontecimiento festivo. 

Los informantes de más edad de Gamboa 
(A) recuerdan que an taño acudían guitarris­
tas de Vitoria. En tiempos pasados en Bernedo 
(A) los propios jóvenes hacían de músicos 
tocando guitarra, bandurria y laúd y e n 
Berganzo (A) hasta mediados de siglo se ha 
bailado al son de guitarra, bandurria, filarmó­
nica, acordeón y saxofón. 

En Ohecuri-Bernedo (A) antiguamente el 
gaitero tocaba además de la gaita, el clarinete 
y la guitarra. En épocas posteriores se conLra­
taba un acorrleonista. El último día de las fies­
tas se bailaba al corro cantando: 

32 BARANDIARAl\I , '"Rasgos <le la \•ida popular de Dohm ti", 
cit ., p. '\H. 

33 Idem , '"Para u n estudio de lholdy. Notas p reliminares'" i11 
Cuadernos de S11tción 1\ntmpologfa-Etnologü1_ t\" 5 ( l\J87) p. 101. 

:M Idem, "Materiales para Ull estudio del pueblo vasco: Fn 
Liginaga (l.aguinge)'" in Ilwslra. >1° 8-9 (1948) p. 82. 
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Ya se acabó la fiesta, 
ya se ha rnarchao el gaitero, 
las mozas se quedan tristes 
y los rnozos sin dinero. 

En Pipaón (A) se tocaban el tambor, la gaita 
y el chiflo. 

En Telleriarte (G) a comienzos de siglo ame­
nizaban el baile tres dulzaineros. Exislió tam­
bién un pequeiio grupo de txistularis que 
acudían a las fiestas de los barrios y tocaban 
delante ele cada caserío. En Ezkio (G) se toca­
ban la dulzaina y e l tambor (dultzaina eta dan­
borra). 

En Viana (N) en los bai les promovidos por 
las cofradías de San Isidro, Santa Lucía )' San 
An tonio interven ía un gaitero local con su 
acompat1a n te de tambor. En Goizueta (N), 
para las fiestas se con trataban dulzainero, 
acordeonista y chistularis, (dultzainero, akmdio­
nista eta txistulariak), la mayoría de e llos de la 
propia localidad. En Lezaun (N) hasta los 
años 30, para las fiestas se contrataba un 
"chún-chún", gaita y tambor. 

Algunos pueblos de Alava y de Navarra han 
contado con dulzaineros o gaiteros de renom­
bre a quienes contrataban de otros lugares 
para animar las fiestas. Así se ha recogido que 
los dulzaineros de Estella acudían a las fiestas 
de Durango )' de Zeanuri (B). 

ORQL't::STl NAS \' 1\ANDAS MC N!Cl PAl.ES 

A partir de la década de los cuarenta, pau la­
tinamente, se fuero11 in troduciendo para la 
música del baile el organillo y Ja gramola 
(Murgia-A; Telleriarte-G; San Martín de Unx­
N ). E11 el Valle de Carranza (B) se baila ba al 
son del "pianillo" tocado por un vecino de la 
localidad o 1m ciego del entorno . 

En numerosas localidades, pasadas las 
penalidades de los primeros duros atl.os de la 
postguerra, empezaron a surgir orquestinas 
compuestas de tres o cuatro miembros, que 
actuaban no sólo en las fiestas patronales o 
en días setl.alados sino en los bailes domini­
cales. 

En Amézaga de Zuya (A) hacen su aparición 
e l saxofón y el 'jazz band" además del clarine­
te; e l saxofón también en Obecuri-Bernedo 
(A) , y la presencia del .iazban se constata en la 
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Fig. 137. OrquestinajuveniL Beasain (G), 1944. 

comarca de Gamboa, Valdegovía (A); Markina 
(B) yTelleriarte (G). 

En Lemoiz (B) la orquestina se componía 
de acordeón, clarinete, saxofón y tambor con 
platillos, albergada en uü rudimentario quios­
co; en el Valle de Carranza (B) cuando desa­
pareció la banda municipal empezaron a apa­
recer pequeñas orquestas de dos o tres miem­
bros que tocaban el saxofón, la trompeta y el 
acordeón; y en Markina y en Urduliz (B) la 
orquesta estaba formada por tres o cuatro ins­
trumentos (iru edo lau instrumentu egoten ziren 
beti orkestan), saxofón, batería y trompeta que 
se introdujeron en los ai1os cincuenta. 

En Lezaun (N) fue concluida la guerra civil 
de 1936 cuando hicieron su aparición las 
orquestinas procedentes de Puente la Reina, 
Oyón o Estella. En Viana (N) a partir de los 
años cincuenta tocaba en la plaza una orques­
tina, compuesta por músicos locales: batería, 
violines, piano, clarinete y saxofón. Existieron 
locales cerrados que gozaron de gran popula­
ridad hasta los años sesenta en que desapare­
cieron debido al alto precio de las entradas, 
que para las fiestas contrataban orquestas de 
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gran renombre con un vocalista que interpre­
taba las últimas novedades musicales. 

En algunas localidades, sobre todo aquéllas 
que contaban con un núcleo poblacional 
importante, la animación de los bailes domi­
nicales y festivos era por cuenta de la banda 
municipal que actuaba sola o en alternancia 
con otros grupos musicales. Monreal (N) tuvo 
banda de música hasta la guerra civil del 36, 
Viana (N) desde el siglo pasado hasta los aüos 
cincuenta, en Artziniega (A) desapareció en 
esa misma década y en el Valle de Carranza 
(B) en los sesenta. En la plaza de Sangüesa 
(N) actuaban la banda municipal y los gaite­
ros, y en Salvatierra (A) ; Durango (B) y 
Elgoibar (G) alternaban banda municipal y 
txistularis. 

Instrumentos de tiempos modernos 

En las décadas de los ochenta y noventa es 
usual que a las fiestas de los pueblos acudan 
conjuntos musicales compuestos por cinco o 
seis integrantes que tocan instrumentos tales 
como trompeta, batería, bajo, órgano y guita­
rras, actuando uno de ellos de vocalista. 
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Disponen de aparatos eléctricos o electróni­
cos, así como sintetizador de sonidos, potentes 
altavoces y vistosas luces. 

En Lezama (B) en los bai les organizados en 
fiestas se bai la al son que tocan conjuntos 
musicales que utilizan instrumentos de 
recien te introducción como los que acaba­
rnos de citar en Ezkio, unas veces solos y otras 
combinados con tradicionales como el acor­
deón o el acordeón diatónico, lrihilrixa. Se 
emplean amplificadores de sonido, potentes 
altavoces emitiendo a gran volumen y grandes 
focos para iluminar el escenario. Ejecutan rit­
mos de moda tanto antiguos como modernos 
del área vasca y foránea. Por otra parte el 
público juvenil acude asimismo en gran 
número a divertirse a discotecas de localida­
des cercanas donde la música que se e mite 
proviene generalme n te de discos de moda de 
autores y cantantes extranjeros, sobre todo 
anglófonos. 

En Amézaga de Zuya (A) y Urduliz (B) son 
frecuentes las orquestas compueslas de guila­
rras eléctricas, baterías, bajos, órganos e ins­
trumentos de vicnlo. En ocasiones también se 
recurre al acordeón y al chislu para amenizar 
la fiesta. En Apodaca (A) en los úllimos arios 
traen modernas orqueslas formadas por ocho 
o diez músicos y cantan Les de moda. 

Eslá baslante generalizada en tre los infor­
manles la opinión de que la música actual es 
ruidosa por la polencia de los altavoces o 
amplificadores (Apodaca-A y Berastegi-G). 

El baile en romerías y fiestas patronales 

Romería es tanto la peregrinación que por 
devoción se hace a un santuario o a una ermi­
ta como la fiesta popular que se celebra en sus 
proximidades con motivo de la festividad reli­
giosa del lugar. 

Toda la geografía de Vasconia se encuentra 
salpicada de ermi tas y santuarios por lo que ha 
estado muy extendida la costumbre de las 
romerías. Unas han sido de dimensión más 
reducida y limitada al entorno más próximo 
mientras que otras han gozado de gran predi­
camento en amplias áreas que incluso desbor­
dan la demarcación provincial. 

A estos lugares, el día señalado, desde por la 
mañana, acudía y acude numerosísima gente 
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para participar en la jornada festiva: actos reli­
giosos, exhibiciones de deporte rural, música 
popular, comida y baile hasta el anochecer. 
Este baile era, sobre Lodo en tiempos pasados, 
lugar de encuenlro de los.ióvenes y de posible 
iniciación de relaciones, de ahí que a algunas 
ermitas y sanluarios y por ende a sus san tos 
palrones se les atribuyan virtudes e interven­
ciones exlraordinarias para encon trar pareja. 

Tan sólo a modo de ejemplo se citan algunas 
romerías concurridas de las d istintas regiones: 
l\'uestra Sra. de Oro en Alarn, San Antonio de 
Urkiola en Bizkaia, Andra Mari de ltziar en 
Gipuzkoa, Orreaga/ Roncesvalles en Navarra, 
La Madelaine en Zuheroa. 

También en las fiestas patronales se organi­
zan romerías, verbenas y espectáculos musica­
les, y una <le las diversiones que ofrece mayor 
interés es el bai le ya que fomenta las relaüo­
nes en tre j óvenes de la propia localidad y de 
los pueblos limítrofes. A menudo la organiza­
ción del baile y de los fcsLejos ha sido de cuen­
ta de los propios jóvenes bien d irectamente o 
formando parte de la comisióll de fiestas del 
municip io. Para eslos días siempre se contra­
tan grupos musicales y c01~juntos animadores 
del baile de mayor empaque que los de los 
domingos u oLras feslividades menos significa­
tiYas. 

Ha sido costumbre extendida que e n las fi es­
tas palronales uno o varios chistularis de Ja 
propia localidad recorran las casas del vecin­
dario a la hora de comer interpretando piezas, 
dándoseles a cambio una gratificación. 

En Apodaca (A) por fiestas de San Martín se 
hacía baile por la tarde en la era de Marigorta 
y después de cenar, en algún portegado, 
cobertizo o tejaYana. Cuando se trasladaron 
las fiestas al mes de julio, San Martín Chiqui, 
el baile empe7.ó a celebrarse en la fuente del 
barrio de Becolanda y después en la plaza de 
Micolanda. También había baile en las fieslas 
de San ta Agueda y en Carnavales. 

F.n Lekunberri (N) el baile de las fieslas 
patronales de San Martín, 11 de noviembre, si 
la climatología era favorable se hacía en la 
plaza del pueblo y de lo contrario por turnos, 
txandaha, en las grandes entradas de las casas. 
En Aoiz (N) en las fiestas del pueblo el baile se 
celebraba junto a la iglesia; en Landa (A) el 
día de la fiesta de San Barlo~omé convocaban 
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Fig. 1~8. Pasacalles. Sangüesa (N), c. 1960. 

a los asislenles a un baile en la plaza,junto a la 
iglesia )' en Trevüi.o (A) solamente el baile de 
las fieslas patronales de san Juan tenía lugar 
en la plaza Mayor. 

En Arlajon a (N) a mediados de siglo, duran­
le las fieslas se habilitaban locales que servían 
de salas de baile. Recibían el nombre de la 
cuadrilla que los organizaba, siendo conoci­
dos la Flor, la Estrella, la Chispa y la Boda. En 
todos ellos se contrataba una orquesta que 
tocaba en su local respectivo y un rato tam­
bién por las calles. 

En Sanguesa (N) en las fiestas patronales se 
organizaban bailes tanto públicos como priva­
dos y en Lezaun (N), después de cenar, había 
baile nocturno que se conocía con el nombre 
de "el violín". 

En Uharte-Hiri (BN) en las fi estas patrona­
les de San Pedro (Jandonipel'li) los jóvenes or­
ganizaban algunos festejos con musica y baile, 
y al día siguiente de la festividad del santo 
hacían una cuestación por las casas para reco­
ger dinero con el que pagar los honorarios de 
los músicos%. En Amézaga de Zuya (A) eran 

35 ldc111 , "MaLériaux pour une étude du peuple Basque: A 
Uhan -Mixe", cit., p . 8. 
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también Jos jóvenes quienes se e ncargaban de 
preparar el kiosko de los músicos para el baile 
de las fiestas patronales <le cada pueblo. 

En Liginaga (Z) ant.ali.o sólo se bailaba rnn 
motivo <le las fiestas patronales o fiesta <le la 
iglesia, elizabesta, el día 25 de e nero3G. En 
1 Iazparne (L) los jóvenes salían poco y se reu­
nían solamente a la salida de misa o alguna vez 
en la localidad donde celebraban la fiesta 
local. En estas fiestas casi no había baile y tenía 
lugar al mediodía. Sólo los hombres durante 
el día bailaban unas danzas vascas típicas sule­
tinas denominadas mutxilwak. 

Ocurre también hoy día (décadas de los 
ochenta y novenla) que lal y como se ha reco­
gido en las localidades encuesladas el baile 
organizado con molivo de las fiestas patrona­
les sigue siendo un componente esencial de 
las mismas. Es común ejecutar bailes sueltos y 
agarrados durante el día y celebrar verbenas 
por la noche. A continuación se sei'i.alan algu­
nos ejemplos constatados en diversos pueblos, 
cuyos datos son representativos de núcleos de 

3G Idem. "]Vlateriales para un estudio del pueblo \a sco: En 
l .ig inaga ( l.ag11inge) ", d t.., p . 82. 
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similar población, y tienen por tanto una apli­
cación generalizada. 

En Elosua (G) en las fiestas patronales actú­
an los dulzaineros del barrio bergarés de Los 
Mártires, el saxofón y los txistularisvenidos del 
propio núcleo de Bergara, por la Larde inter­
viene una trihitrixa y por la noche una orques­
tina. En Zerain (G) para las fiestas se contra­
tan orquestinas de gran fama intercalando su 
ejecución, mafrana y Larde, con la banda de 
txistularis de la vecina localidad de Segura y 
en Telleriarte (G) la banda toca en las fiestas 
del pueblo )' acompaiia la tamborrada de los 
grandes )' de los pequeños. También suelen 
actuar chara.11gas )' conjuntos musicales forá­
neos. 

En Urduliz (B) la juventud acude a las ver­
benas que tienen lugar por la noche, al aire 
libre, en las fiestas patronales de los pueblos 
próximos y en los no tan cercanos. Comienzan 
sobre las once de la noche y acaban alrededor 
de las t.res de la mañana aunque también haya 
días especiales de trasnoche, gaupasak, en los 
que la verbena dura hasta las seis de la madru­
gada siguiente. En estos casos, para animar el 
festejo, actúa más de un grupo musical. 

Los informantes de esta localidad vizcaína 
agregan que la música y los bailes dependen 
del grupo que esté tocando. Si se trata de una 
verbena típica lo que más se practica es el 
baile suelto, aunque también se pueden oír 
algunos valses o pasodobles. Se conocen otras 
verbenas, denominadas conciertos, donde se 
escucha y se baila durante toda la noche una 
misma clase de música, sea ésta rock, reggae, 
heavy ... Estas últimas actuaciones pueden cele­
brarse al aire libre o en grandes espacios 
cerrados, como frontones o pabellones. 

En Moreda (A) hay baile en las verbenas 
nocturnas de las fiestas patronales. Los con­
juntos tocan música verbenera actual alter­
nando con ritmos más clásicos. La banda de 
música local durante el día interpreta pasaca­
lles que los jóvenes bailan agarrados de la 
mano, saltando y dando brincos. 

En Mendiola (A) la juventud organiza ver­
benas en las que participan vecinos de toda 
edad y condición. Los jóvenes bailan a su libre 
albedrío al son de música pop o rock siendo 
observados por los mayores, que toman parte 
cuando suenan pasodobles, valses)' tangos. En 
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Berganzo (A) también complacen a las perso­
nas de edad tocando bailables al gusto de 
ellos. 

En Salvatierra (A) el baile dominical desa­
pareció en los años sesenta, habiendo queda­
do reducido a nueve días al ali.o que corres­
ponden a las ferias y fiestas principales. En 
Bidegoian (G) y en Artajona (N) a partir de 
los sesenta el baile al aire libre se ha reservado 
para las fiestas patronales. 

Bailes privados 

Casinos, sociedades y círculos sociales 

En las localidades con un núcleo de pobla­
ción de cierta entidad, además de los bailes en 
la plaza pública, se organizaban otros en loca­
les cerrados a los que se accedía siendo socio, 
miembro del club o mediante pago. Comen­
zaron con el siglo y representaban un cierto 
clasismo respecto de los bailes públicos al aire 
libre o en lugares cubiertos. 

En el frontón de Aoiz (N) se organizaban 
bailes con orquesta para acceder a los cuales 
había que pagar en trada. En el centro de la 
cancha colocaban el quiosco para los músicos 
que se iluminaba con focos de colores al tiem­
po que apagaban las luces generales, razón 
por la que las personas de edad los veían con 
malos ojos. Gozaron de fama y perduraron 
hasta los años ochenta. Existieron también los 
bailes del casino, restringidos a los socios. 

En Artajona (N), a mediados de los años 
sesenta, los domingos se celebraba baile en el 
"Usar" que competía con el Círculo Jaimista 
donde hubo épocas en que llegaron a tener 
baile con orquesta y en Sangüesa (N) se orga­
nizaban bailes cerrados en los casinos El Iris, 
El Mercantil, El Círculo Carlista)' El Principal. 

En Durango (B) se han organizado verbenas 
con fines benéficos en locales cerrados como 
el frontón y el mercado; en Oñati (G) hacia 
mediados de siglo se fueron introduciendo los 
bailes en sociedades a Jos que se acudía 
mediante invitación y en Murgia (A), en los 
aüos cincuenta, en el ya clausurado Hotel 
María se celebraban bailes dominicales con 
música de gramola y a e llos acudían jóvenes 
con posibilidades económicas. 
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Fig. 139. Verbena en el Casino. Bermeo (B), 1936. 

Guateques 

En los años sesenta füe común el organizar 
unas fiestas mixtas de amigos en casas particu­
lares, denominadas guateques, donde se baila­
ba al son del tocadiscos y a las que quien ponía 
la casa y los asistentes llevaban algunos ali­
mentos y bebidas para su consumo. 

En üüati (G) se ha recogido que por la 
época de Navidad se hacían unas fiestas priva­
das, similares a Jos guateques, en las que se 
bailaba y que se conocían con el nombre de 
errondak (rondas). 

En Aoiz y en Obanos (N) , e n los años seten­
ta se introd~jo la costumbre de llevar un toca­
d iscos a los festejos denominados zurracapo­
tes (nombre derivado de este refresco n ava­
rro) , en los que las cuadrillas organizaban 
baile. 

Discotecas )1 salas de fiesta 

Hacia la década de los sesenta desaparecie­
ron los bailes en las plazas de los pueblos 
como lugares de diversión y esparcimien to de 
los jóvenes en las jornadas dominicales y fue­
ron susti tuidos por los que se celebran en dis-

cotecas o pubs bien en la propia localidad o 
en alguna del enLOrno (Abadiano, Durango-B; 
Bidegoian-G; Artajona, Lekunherri-N) . Los 
bailes al aire libre han quedado reservados a 
las fiesLas patronales o a algunos aconteci­
mientos señalados a lo largo del año (Arta­
jona-N). A las salas de fiesta acude mayorila­
riarnen te ge11 te joven o adultos y los mayores 
bailan únicamente e n las fi estas al son de la 
banda municipal (Sangüesa-N). 
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En las discotecas generalmente lo estableci­
do es abonar una cantidad que además de per­
mitir el acceso al local incluye el derecho a 
tomar un refresco o una bebida alcohólica, lo 
que se conoce como "entrada con consumi­
ción mínima". El precio de la segunda y pos­
teriores consumiciones suele ser inferior a la 
cantidad inicialmente pagada. 

En algunas localidades de escasa población 
señalan que los jóvenes acuden a discotecas o 
lugares de diversión de pueblos limítrofes o 
del entorno, aduciendo para ello razones fes­
tivas y de oportunidad de conocer a jóvenes 
del sexo contrario. 

En Urduliz (B) algunos jóvenes acuden a 
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discotecas de pueblos vecinos y all í permane­
cen toda la noche o gran parte de ella oyendo 
y bailando música moderna (pop, rock ... ), la 
mayoría de las veces cantada en inglés. 
Ultimamente está muy de moda el "bacalao". 

Lajuventud de rv1endiola (A) se desplaza los 
fines de semana a la capital, Vitoria, a divertir­
se y bailar en sus bares y discotecas; los jóvenes 
de Elosua (G) de dieciséis años en adelante 
van a las discotecas de otras localidades próxi­
mas como Azkoitia; en 'Aoiz (N), en invierno 
los jóvenes acuden a las discotecas de 
Burguete o del propio pueblo, mientras que 
en verano toman parte en las fiestas de los 
pueblos. O tro tanto puede decirse , y Lan sólo 
se aducen algunos ejemplos, de los jóvenes 
que se desplazan de Moreda (A) a Logroño, y 
de Ezkio (G) a UrreLxu, de Carranza (B) a 
Zalla, de Urduliz (B) a .Mungia o a Algorta y 
de Ezkio (G) a UrrelXu. 

En Oñali (G) los bailes en locales a los que 
se accede mediante el pago de una entrada 
comenzaron a ponerse de moda en los aüos 
cincuenta en tanto que en Viana (N) fue hacia 
la década de los setenta cuando nacieron las 
discotecas aprovechando antiguas bodegas o 
construyéndolas ex profeso. 

En Bermeo (B) la costumbre de que chicas 
y chicos acudan con sus respectivas cuadrillas 
o en grupos mixtos a las salas ele baile se 
introdltjo en la década de los setenta. 

En Carranza (B) Ja primera discoteca se 
abrió en el núcleo, Concha, a mediados de los 
setenta y a ella acudían jóvenes no sólo del 
propio Valle sino también de municipios cir­
cundantes. También entre los jóvenes carran­
zanos se puso de moda ir a divertirse a las dis­
cotecas de la Montaña cántabra los fines de 
semana, primero a Ampuero y después a 
Ramales de la Victoria. 

En Durango (B) las discotecas cuen tan con 
equipos musicales que utilizan discos, actual­
mente compactos, que reproducen la música a 
gran volumen. A veces actúan "cor~juntos" 

integrados por varios músicos sirviéndose de 
baterías y guitarras elécLricas. 

Limitaciones a la libertad de bailar 

Coerción de las conciencias 

El baile "agarrado" denominado en euske ra 

popularmente haltsena (que deriva de la pala­
bra castellana vals) fue recrim in ado como 
inmoral por los sacerdotes y religiosos en las 
primeras décadas del siglo. Una buena parte 
de las predicaciones iban dirigidas a poner en 
guardia a los jóvenes ante el peligro moral que 
comportaba este tipo de baile que comenzaba 
a introducirse. Además del propio baile, el eje­
cutarlo en lugares cerrados y poco iluminados 
tuvo una connotación peyorativa y pecamino­
sa para la moral imperante. 

La autoridad civil, en connivencia con la 
eclesiástica, Lrataba a menudo de impedir la 
celebración de dichos actos y si no, condicio­
naba la asisLencia a los mismos. Fue abundan­
Le la liLeraLura religiosa generada en la época 
sobre la liciLud o iliciLud de dichos bailes37. 

En muchas localidades se ha recogido que el 
baile agarrado era considerado pecado por los 
curas y que a menudo predicaban en contra 
del mismo. Así una informante de Lezama (B) 
seilala jantzia eitia pekatue zala esaten euen aba­
deak. Otro tanto se ha constatado en Markina 
y en Nabarniz (B) donde bailar a lo agarrado 
se consideraba pecado (baltseoa, pekatu morta­
la) . 

En Ezkio (G) como la iglesia y la casa cural 
se encuentran en la misma plaza, las personas 
encuestadas aseguran que no era de extrailar 
que los jóvenes buscaran otros lugares para la 
celebración del baile agarrado por miedo al 
qué dirán de la gente y para eludir la prohibi­
ción de los curas vigente en los años cuarenta 
(gazteeh dantza lotua egin nai izan ezhero beintzat, 
heste leku hatzutara aldegden zuten. Orain dela 50 
urte apazarengandik debekatua zeuhaten dantza 
lotuan egitea). 
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En Allo (N) se conoce el dicho "el bailar a lo 
agarrau / era mucho pecau". Aseguran los 

37 Para conocer la actitud n egativa para con el baile mostrada 
por la lp;lesia católica puede con su ltarse en SATRUSTEGUI, el 
capítulo "Bailes" in Comportamiento sexual de los oascos, o p . cit. , pp. 
123-1.59. Las prohibiciones y condenas d e las danzas, incluso de 
las de carácter folclór ico, por parte d e las autoridades eclcsiásli­
cas viene de an tip;uo. El jesui ta Manuel de lARRAMENDI hizo 
en el s. XVI 11 una dete n sa d e la bondad de las danzas folclóricas 
vascas frente a opin iones contrar ias tradicionales y vigentes en Ja 
época, en su conocida ob ra Corogrnfía de Cuijnízcoa. Barcelona, 
1882, pp . 195-245. Sobre el mismo asunto para el s. XIX puede 
con sultarse Aira l'rai l-l artolome SANTA TERESA. l •:vscal errijetaco 

olgueeta la danlzeen neurrizco gatz-ozjJinduba. Iruña, 1816. 
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informantes que los curas en sus sermones 
reprendían tanto a los jóvenes que acudían al 
baile como a sus padres que se lo permitían, 
contribuyendo de este modo a mantener vivo 
el miedo al pecado. 

En Aoiz (N) la influencia que ejercía la igle­
sia sobre algunos jóvenes era determinante ya 
que el sacerdote preguntaba en la confesión si 
se había acudido al haile. En el caso de qne la 
respuesta fuera afirmativa, indagaba si se 
había bailado agarrado, y de ser así considera­
ba que al menos uno de los mien1bros de la 
pareja había pecado. Cuentan que en algunos 
casos el confesor negaba la absolución, lo que 
in timadaba a los jóvenes. 

En Lezaun (N) después de finalizado el 
baile al toque de oración, los mozos solían 
quedarse aún un rato y si alguna ele las mozas 
lo hacía era muy probable que al confesarse el 
sacerdote no le diera la absolución. A finales 
de los cincuenta fue cedie ndo la presión sobre 
las rru~ j eres, siendo más frecuente verles for­
mando part;jas mixtas en los bailes "al agarra­
do". En Apodaca y en Berganzo (A) se ha 
constatado que los curas desaprobaban la cele­
bración de bailes después de la cena. 

En San Martín de U nx (N) el cura en la pre­
dicación condenaba el baile por considerarlo 
pecado mortal y los informantes aseguran que 
"no te echaba la absolución hasta que prome­
tieras no volver a bailar". 

F.n Camboa (A) a los ancianos no les gusta­
ba que los bailes fueran tan agarrados y menos 
aún al cura que actuaba como defensor de la 
moralidad de mozos y mayores. F.n los sermo­
nes de los actos religiosos festivos llamaba Ja 
atención sobre el peligro de realizar excesos 
que quebrantaran la moral cristiana. En oca­
siones se excedía en su celo llegando a acusar 
directamente en público o a intervenir. 
Ocurrió que durante la celebración del baile 
en el barrio Maricta de esta localidad, tras la 
romería en la ermita ele Santa Marina irrum­
pió el cura en el momento del toque ele ora­
ción al atardecer obligando a Lodos a rezar 
con él )'a continuación ordenó que se retira­
ran a sus casas. 

En Abadiano (B) en algún tiempo estuvo 
prácticamente prohibido bailar "el agarrau". 
En las fiestas patronales los j óvenes solían con­
vencer a los músicos para que tocaran alguna 
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pieza que permitiera el baile agarrado, mas los 
alguaciles si se apercibían de ello les imponían 
una multa. 

F.n Zeanuri (R) los PP. Jesuitas predicaron 
una misión popular durante la Cuaresma de 
1931. El último día, domingo de Ramos, el 
director de la misión reunió en la p laza a todo 
el pueblo con sus autoridades y recabó de 
ellos un solemne juramento de que 'jamás se 
bailaría al agarrado en el municipio de 
Zeanuri":{s. De hecho esta prescripción se 
mantuvo en vigor durante toda la postguerra 
hasta los años sesenta en que desapareció el 
baile dominical en la plaza del pueblo . 
Tampoco autorizó el ayuntamiento el baile 
agarrado en las fiestas patronales ni en las de 
las ermitas de su jurisdicción. La razón que se 
aducía para esta prohibición era precisamente 
el juramento que formuló el pueblo de 
Zeanuri en 1931. 

En Lekunherri (N), a mediados de siglo, bai­
lar valses seguía estando mal visto, y en opinión 
de los informantes solamente los ejecutaban 
las parejas más a trevidas y desvergonzadas. 

Reprobación a las congregantes 

Esta rigidez de las normas morales imperan­
tes castigaba con mayor severidad a las jóvenes 
que a los muchachos. En muchas localidades 
han consignado que si una H\ ja de María era 
sorprendida bailando a lo agarrado, ello le 
suponía cuando menos la recriminación y 
podía costarle la expulsión de Ja congregación 
(Amorebieta-Etxano, Bermeo, Zeanuri-B; Be­
raslcgi, Gctaria, Hondarribia y Telleriarte-G). 

En Ezkio (G) a las lt~jas <le María que pilla­
ran bailando a lo agarrado les expulsaban de 
la congregación (egoera mTelan -dantza-lotuan­
arrapatzen zuten neslw, M.ari.a A laben Kon­
gregaziotih ateratzen zuten leenbaileen). Otro tanto 
ocurría en Biclegoian (G) y en Aiherra (BN). 
Pero los hechos demuestran que se incumplí­
an las recomendaciones porque como seli.alan 
los informantes de esta última localidad bajo­
navarra en cierta ocasión ocurrió que el 
párroco expulsó por bailar a tocias las congre­
gan tes. 

38 Una noticia tic este acto aparece en d Boletí11 Oficial del 
Obispado dr \li101ia. Vitoria, 15 de abril de J 931, p. 321. 
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En 1-Iazparne (L) las chicas que habían 
hecho la comunión e ingresado en la congre­
gación, lwgregazioneko neshatoak, debían dar 
ejemplo de buena conducta moral no bailan­
do. Recuerdan las encuestadas que por regla 
general se abstenían de hacerlo, aunque se 
cometían transgresiones a la norma y no falta­
ba quien las denunciara al cura. 

Una informante de Nabarniz (B) guarda 
memoria de cómo en los aüos veinte, durante 
la celebración de la fiesta de san .Juan, dos 
muchachas osaron bailar un pasodoble al son 
del acordeón, júnie. Eran H~jas de María )' 
cuando fueron a confesarse, el cura de la loca­
lidad les negó la absolución ( absotuzi'!imif< be 

emon ez abadiek). 

La Cuaresma y el luto 

Fue común que durante el tiempo de 
Cuaresma y la Semana Santa se suprimieran 
los bailes. Los jóvenes entonces trataban de 
buscar entretenimientos alternativos, lo que 
no resultaba fácil en tiempos pasados porque 
la prohibición de espectáculos y diversiones 
en ese periodo era casi general. En algunas 
localidades las horas del baile se sustituían por 
el paseo produciéndose en el transcurso del 
mismo una suerte de complicidad entre los 
muchachos y las muchachas (Durango, 
Orozko, Zeanuri-B). Pasado ese intervalo de 
abstinencia se retomaba el baile con gusto, 
sumado a la alegría de las fiestas de Pascua. En 
algunos lugares también se suspendía el baile 
el día 1 de noviembre, festividad de Todos los 
Santos (Elgoibar-G) . 

Otra restricción importan te para acudir al 
bai le, sobre todo para las mttjeres, era el estar 
e n periodo de luto que antaño se prolongaba 
considerablemente. En tiempos pasados, 
mientras se mantuviera esa situación , la prohi­
bición de asistir a bailes, fiestas y romerías fue 
general e n todas las localidades de Vasconia, 
variando la duración de unos lugares a otros. 
Esta prescripción consuetudinaria estaba 
vigente particularmente durante el primer 
año siguiente a la muerte de un familiar cer­
cano, el periodo conocido como de gran luto, 
luto osoa o dolu handia39. 

39 Vide.: "Re.st.ric.c.iones d ura me. e.1 lut.o" in l/iú>.< f'im.emrio.< en 

Vt-1sconia. Atlas etnográfico. Bilbao, 1995, pp. 534-355. 

En ese tiempo o inmediat.amente después de 
cumplido el mismo, las mujeres se incorpora­
ban paulatinamente al baile limitándose pri­
mero a mirar y a conversar con amigas para 
depués empezar a bailar. Así las informantes de 
Urduliz (B) atestiguan que pasados los prime­
ros meses del luto acudían a la plaza y se que­
daban en un rincón viendo bailar a sus amigas 
pero sin hacerlo ellas (rm egoten giñen jolas baz­
tarren heste batzu.h zelon jantzan dabiltzezan adi). 

En Gamboa (A) para resaltar el rigor de esta 
costumbre subrayan que durante el aúo que 
duraba el luto no bailaban ni tan siquiera en 
las fiestas patronales y en Berganzo (A) ano­
tan que las chicas que no bailaban por motivo 
del luto se sentaban en un banco de la plaza al 
que llamaban "el banco de las viudas" o 
"banco de los lutos''. 

Transiciones contemporáneas 

Desvanecidos los bailes dominicales en pla­
zas y lugares públicos, su práctica se ha trasla­
dado a locales cerrados (salas de fiestas, disco­
tecas, pubs, etc.) donde la edad de acceso 
viene marcada por la ley, no estando permiti­
da a los menores la entrada a los mismos. 

En tiempos pasados se bailaba durante una.~ 

pocas horas las tardes de los domingos y festivos 
y sobre todo en las fiestas patronales. En la 
actualidad las diversiones con baile son nume­
rosas y están muy repartidas a lo largo del aúo, 
cualquier día es fiesta, y los medios de transpor­
te no han desempeñado un papel menor en ello. 

Varios de los bailes ejecutados e n la primera 
mitad del siglo siguen practicándose en las 
décadas de los ochenta y noventa. Mas supri­
midos los bailes dominicales hoy día apenas se 
baila agarrado, la mayor parte de los jóvenes 
prefiere bailar suelto al son de música rock, 
punk, heavy, pop y rap. Hay locales cerrados 
donde se inte rpretan los ú ltimos bai les de 
moda, a me nudo procedentes de otros países, 
como salsa, merengue y bacalao (música de 
ritmo agresivo, repetitivo y machacón). Una 
costumbre muy extendida entre j óvenes es Ja 
de pasar la noche del sábado basta el alba en 
esta clase de diversiones, trasnoche que se 
conoce con el nombre de gaupasa. 
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En Durango (R) se ha introducido la moda 
de bailes caribeños y sudamericanos que se 
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ejecutan tanto a lo agarrado como a lo suelto: 
salsa, merengue, bachata, son cubano, balle­
nato. Entre los bailes llamados de salón, ade­
más de los más clásicos, también se practican 
todos los ritmos citados anteriormente. 

En Lezama (B) en otro tiempo el baile en la 
plaza era el lugar de reunión de los jóvenes. 
Hoy en día (años noventa) cuando tienen 
entre catorce y dieciséis años empiezan a que­
dar para salir, al principio esporádicamente y 
luego de continuo, los viernes o los festivos. Se 
desplazan a la capital, Bilbao, a lugares donde 
se juntan con otros jóvenes de la misma edad. 
Con unos aüos más se trasladan a otros pue­
blos cercanos como Mungia, Amorcbicta ... , 
acudiendo a conciertos nocturnos y fiestas, y a 
medida que van creciendo y adquiriendo 
autonomía comienzan a pasar toda la noche 
fuera, de diversión, lo que se conoce corno 
"hacer gaupasa". 

En Urduliz (B) el baile dominical en el pro­
pio pueblo fue d esvaneciéndose a partir de las 
décadas cincuenta-sesenta hasta desaparecer. 
A partir de estas fechas los jóvenes acudían al 
baile de localidades vecinas, a Berango en 
invierno y a Plentzia en verano. 

En el Valle de Carranza (B) desde finales de 
los ochenta han ido abriendo discotecas v 
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disco-bares, siendo los lugares donde los jóve-
nes se reúnen habitualmente tanto durante 
los fines de semana como en fiestas. La músi­
ca que se escucha es grabada. La juventud se 
traslada también los fines de semana a las loca­
lidades encartadas próximas de Zalla y 
Balmaseda. 

En el Valle de Orozko (B), coincidiendo con 
el paso de los adolescentes de la escuela local 
al instituto de la vecina localidad alavesa de 
Llodio, los jóvenes se desplazan también allí 
para divertirse. Los mozos de la zona de 
Bernedo (A) se trasladan a la capital, Vitoria. 

En Elosua (G) hoy día (década de los noven­
ta) los matrimonios menores de cuarenta at1os 
no residen en el pueblo pero acostumbran 
pasar los fines de semana en el caserío familiar. 
Losjóvenes organizan en la plaza y en el frontón 
bailes agarrados y sueltos al son de instrumentos 
que tocan ellos mismos, como el acordeón dia­
tónico, trikitixa, acompañado de pandero. 

En Berganzo (A) actualmente se siguen 
usando el acordeón y el saxofón si bien hay 

que añadir la gran variedad de instrumentos 
modernos que se han incorporado como bajo, 
batería y órgano eléctrico. 

En algunas localidades se han puesto nueva­
mente de moda las romerías que suelen tener 
lugar con motivo de fiestas o para conmemo­
rar determinados actos. Se celebran al ano­
checer, generalmente al son del acordeón, tri­
kitrixa, y el pandero (Urduliz-B). Se constata 
asimismo la recuperación de la tradición del 
baile público de fin de semana (San Esteban 
de Oiartzun-G). Otros testimonios, como los 
recogidos en el vizcaíno Valle de Carranza, 
aseguran gue las romerías parroquiales han 
decaído y es escasa la asistencia juvenil, excep­
ción hecha de las celebradas durante e l perio­
do vacacional y de las patronales. 

También por lo que respecta a los horarios 
de retirada a casa de los jóvenes después de 
acudir a un baile, diversión o verbena, las cos­
tumbres se han modificado de manera impor­
tante. Hoy día los jóvenes salen de casa a la 
hora en que en tiempos pasados se retiraban, 
y regresan al amanecer. Así por ejemplo en 
Hondarribia (G) se ha recogido que actual­
mente (años noventa) se pide a los jóvenes 
menores de veinte años que regresen antes de 
las diez de la noche pero a partir de esa edad 
ya no se les impone límite horario. En el Valle 
ele Carranza (B) los jóvenes salen a la hora 
que antes regresaban. Salvo que se trate de 
adolescentes vuelven a casa de madrugada y 
en época estival o cuando se celebran fiestas 
importantes no es infrecuente que retornen 
con las luces del día siguiente tras hacer tras­
noche, gaupasa. 

En localidades veraniegas durante el perio­
do vacacional se organizan muchos bailes con 
participación juvenil popular. También se ha 
recogido la costumbre ele ir en grupo a las fies­
tas que se celebran en localidades vecinas. El 
traslado y los medios ele u·ansportc han cam­
biado a lo largo de los años: caminando, en 
bici, en rren y en autobús, en coche particular 
o taxi, aunque se simultanean. 

EL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO. 
SOLDADUTZA 

Al llegar a los dieciocho o veinte años los 
jóvenes se ven obligados a incorporarse al ejér-
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Fig. 140.Jóvenes e n e l servicio mili tar . .Y1oreda (A), 1939. 

cito por un determinado periodo de tie mpo. 
F.n euskera este periodo es llamado sold(ulutza 
(Bizkaia), soldadisha o soldadusha (Arra tia, 
Oro7.ko, Urduliz-B y Gipuzkoa) y soldadugoa o 
soldadulwa (Navarra e Iparralde). En Ja década 
de los aiios cincuenta el servicio militar se pro­
longaba durante afio y medio; posteriormente 
se ha ido acortando gradualme n te hasta un 
tiempo de nueve meses en Jos aúos noventa. 
También la edad de incorporación se ha ido 
adelantando. Antaüo se "entraba e n quintas"·Hl 
el a11.o e n que se cumplían los veintiuno; pos­
teriormen te se ha adelantado Ja edad en uno 
o dos años. 

Eran muy pocos los jóvenes que en las déca­
das pasadas se libraban de esta obligación. 

•lfl El reclu1amicnto ele soldados por e l sistema "rk 1111intas" 
elata del siglo XVII en Liempus ""que resultaban insuficientes las 
levas o rd inarias para nu trir las fi las del e jé rcito. Por ellu st: rt:cu­
rría al sorteo de todos los mozos h~hi les, eligiendo uno de cada 
cinco. A esLe prnced imiento se denominó rprinlar (Cfr. /)irrinnm;o 
dr 1luto1;dmlrs R.A.E. Ecl. facsimi l. Madrid, Credos, 1984). 
Poster iormente quin.la vino a ser sinónin10 de /m!(l, ·1Pdutamin1.lu u 
reemplazo y ha perdurado popularm.,nre con es1a sign ificación 
incluso en Liellll'º' e11 que el servicio milicar se impuso como 
obligatorio para todos los mozos hábiles. 

Aparte de los casos de una enfermedad decla­
rada eran causas de excepción los defectos físi­
cos como la miopía, los pies p lanos o la corta 
estatura; también quedaban libres del servicio 
militar los hijos únicos de madre viuda. 

A partir de los años setenta con el mayor 
acceso de Ja j uventud a las carreras universi ta­
rias se han multiplicado las prórrogas por 
razón de estudios y por ello son muchos los 
jóvenes que entran en el servicio militar cum­
plidos los 25 o más años, una ve7. que se han 
graduado. Desde finales de la década de los 
ochenta se ha incrementado el número de los 
jóvenes que aducen obj eción de conciencia 
para incorporarse al e jército y en los años 
noventa no son pocos los que rehusan prestar 
el servicio militar declarándose insumisos. 
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Antaúo la incorporación obligada al ejército 
suponía para muchos jóvenes alejarse de sn 
casa y de su entorno familiar por primera ve7. 
en su vida y tener que hacer frente a un 
ambiente desconocido y hostil. En las comar­
cas de habla vasca el temor a la milicia se veía 
acrecentado por el poco conocimiento del 
idioma castellano por parte de los j óvenes. Por 
esta razón, en Orozko (B) , unos meses antes 
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de entrar en quintas los jóvenes salían como 
criados a los pueblos alaveses límitrofcs para 
poder aprender y practicar el castellano. 
Prácticas semejantes tenían lugar en otras 
comarcas vascoparlantes. 

Los destinos a plazas lejanas como las del 
Norte de A.frica o a las Islas Canarias eran par­
ticularmente temidas porque suponían esca­
sas posibilidades de obtener, durante todo el 
servicio militar, más de un permiso para 
regresar a casa. A esto se sumaba la poca esti­
ma de gue gozaba el rancho de los cuarteles, 
la prevención ante las exigencias d e la disci­
plina militar, de los castigos y de las bromas o 
novatadas a los reclutas. 

Todas estas circunstancias convirtieron el 
servicio militar obligatorio en un tiempo de 
prueba. Venía a marcar el paso de la primera 
juventud a la madurez. De hecho la mili, ha 
constituido un ritual de iniciación a Ja edad 
adulta (Bermeo-B; Obanos-N). Esta percep­
ción ha sido muy común; a pesar del sacrificio 
económico que suponía para la familia la 
ausencia del hijo durante el servicio militar 
muchos padres consideraban gue tal periodo 
fuera de casa le venía bien para que "apren­
diera lo que era la vida y se hiciera hombre". 
Una vez licenciado del ejército la juventud 
quedaría atrás y vendría el tiempo de pensar 
en casarse. 

Despedida de quintos 

Uno o dos meses antes de su incorporación 
a filas los mozos del reemplazo, "los quintos", 
son convocados al Ayuntamiento para ser 
tallados. Algún tiempo más tarde tiene lugar 
en la Caja de Reclutas de la capital el sorteo de 
los destinos. 

El día del sorteo era conocido en el País 
Vasco continental con el nombre de xortelw 
eg·una en alusión al "tirage au sorte" que en las 
generaciones anteriores, precedía a la incor­
poración al ejército, armada. Los jóvenes que 
habían pasado por el "Conseil de revisión" 
eran llamados xortetuak (Iholdi-BN). 

Antes de partir al cuartel asignado, todos los 
quintos en grupo se despiden del pueblo. Esta 
costumbre no parece muy antigua y en algu­
nos lugares la despedida de los quintos está 
vinculada a las cuestaciones juveniles de la vís-

pera de Santa Agueda (Moreda, Ribera Alta-A; 
Lezama-B; Bidegoian-G; Sangüesa, Murchan­
te-N); también a las celebraciones del carnaval 
(Viana, Monreal-N) o a las de Navidad (Bide­
goian-G). Actualmente esta fiesta de los g uin­
tos está en decadencia como se apunta en las 
encuestas. 

En Obanos (N) los mozos gue han cumplido 
o van a cumplir los 18 años, un domingo 
determinado se pasean por todo el pueblo 
con un acordeón y un bombo parándose en 
las casas de las chicas de su quinta y en sus pro­
pias casas donde las madres les sacan alguna 
cosa para "picar"; allí cantan y cuentan algún 
chiste y se van a otra casa. En Jos últimos aúos 
esta fiesta empieza de víspera cenando en un 
bar o restaurante. 

En Allo (N) el tercer domingo de noviem­
bre es conocido como "día de los quintos". 
F.ste día, los mozos que entran en quintas 
recorren e l pueblo acompa1'íados de una 
banda de música. Provistos de grandes bande­
jas salen postulando por las calles; con lo 
recaudado celebran ese día una merienda y si 
sobran fondos continúan merendando en días 
sucesivos. Esta costumbre no se considera anti­
gua, comenzó a practicarse en la década ele los 
a11os veinte y, tras un paréntesis motivado por 
la guerra civil de 1936, continúa celebrándose 
en la actualidad. 

En Artajona (N) los mozos que deben incor­
porarse a filas celebran dos fiestas: una cuan­
do Jos tallan y otra cuando los sortean. Cada 
una de ellas duraba tres o cuatro días, coinci­
diendo con el fin de semana. Cuando los talla­
ban, cenabanjuntos los quintos; al día siguien­
te almorzaban y cenaban, el tercer día y a 
veces el cuarto, comían y cenaban. Los dos 
últimos días acudían de visita a casa de "las 
quintas'', en donde les ofrecían pastas y bebi­
das y también alguna gallina o conejo para las 
comidas de esos días. Después de comer, 
acompa11ados de música iban bailando por las 
calles, hasta el amanecer del día siguiente. 

El día del sorteo tenían e l mismo programa 
con la diferencia ele que esta vez pedían dine­
ro con un plato o con un saco por tocias las 
casas del pueblo para gastarlo en comida, 
bebida y en pagar a los músicos. Estas dos fies­
tas se mantienen en la actualidad; pero los 
quintos, ellos mismos se costean sus gastos y 

359 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

no se les obsequia con animales para sus comi­
das. 

En Sangüesa (N) el mes de febrero y duran­
te tres días salían los "quintos" con su charan­
ga y celebraban copiosas comidas. Recorrían 
toda la localidad especialmenLe las casas de las 
"quinLas". EnLre dos mozos llevaban sobre los 
hombros un grueso palo, "la tranca", donde 
colgaban todo lo que traían de casa más los 
pollos y las longanizas que les regalaban. En 
una cesta metían los huevos, el tocino y las 
bote llas que recogían. 

Esta costumbre, que perduró hasta los a11os 
ochenta está en franco re troceso debido a su 
elevado gasto y a la dificultad de reunir a 
todos los "quinLos" pues muchos hau empeza­
do a estudiar tuera ele la localidad. A eso se 
suma la pérdida de significación de tal despe­
dida ya que, a la semana siguiente de ir a la 
mili , algunos mozos ya han vueiLo a pasar el 
fin ele semana en casa. 

En \liana (N) cuando entran en filas los 
"quintos" recorren todas las casas ele la locali­
dad haciendo una cuestación . Generalmente 
se les entrega dinero; hasta hace pocos aúos se 
les daba además sobadillas, ch orizos y dulces. 
Van vestidos con lo m ás estrafalario que 
encuentran en sus casas, especialmente gorros 
y sombreros; a veces llevan alguna prenda o 
distintivo militar y la música esLá compuesta 
por media docena de instrumentos de viento. 
Se mantiene la costumbre de comer y cenar 
juntos pero e l baile con las mozas, después de 
la cena, desapareció hace algún tiempo. 

Los quinLos salen a pedir en tres ocasiones: 
an tes de Navidad, en Carnaval y una semana 
antes de ir de soldados. Antaño cantaban can­
ciones de despedida o canciones que estaban 
de moda, ahora no suelen canLar nada espe­
cial. Un informanLe recuerda que hace 
muchos aúos, en la Noche Vieja, salían los 
mozos "quintos" por las ca ll es cantando al son 
de música de cuerda, y se reunían en una cena 
de patatas con abadejo. Las leLrillas que canta­
ban eran ésLas: 

Ya se van los quintos, madre 
ya se va mi corazón 
ya que se va quien me tiraba 
chinitas a mi balcón. 

Los quintos del año treinta 
dicen que no beben ·uino 
pues con el vino que beben 
pueden andar los molinos. 

En Carde (N) el último día de las tiestas del 
año anterior al de ir a la "mili" se celebraba "la 
llega''. Todos los de la quinta de ese afio, 
acompaiiados por una orquestina, iban cau­
tando de casa en casa y recibiendo donalivos: 
hueyos, jamón, chorizo y dinero. Las magras 
se pinchaban e n una barra afilada denomina­
da garren que la llevaba uno de los quintos. 
Los huevos se recogían en una cesta de mim­
bre y con el d inero que les daban compraban 
,·ino. A la noche hacían una cena con todo lo 
recogido e invitaban a los de una quinta infe­
rior y a las chicas "quintas". 

EsLa cosLumbre se perdió en los a1ios sesen­
ta. Se ha vuelLo a celebrar en alguna ocasión 
para recordar la Lradición. Actualmente se 
hace una cena popular en la que participa 
todo el pueblo. 

En Monreal (N), el manes de Carnaval, los 
mozos de Ja misma quinta y los del afio siguien­
te, hacían una merienda. Todos los mows pro­
vistos con alforjas y cestas, salían a la calle a 
pedir por las casas alimentos para la merienda. 
Para animar la ronda llevaban un acordeón. 
Los vecinos les daban huevos y longan izas y, a 
veces, algo de dinero. Despu és se juntaban en 
una casa y celebraban la merienda. Esta prácti­
ca ha perdurado hasta los años ochenta. 
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En Aoiz (N) todos Jos quin tos, después de 
ser tallados, se reunían en un almuerzo. 
PosLeriormente acompaii.ados de un acordeo­
nisLa e incluso de una banda de música, salían 
a recorrer el pueblo con gran algarabía, ento­
nando Lodo Lipo de canciones. Pasaban por las 
casas del pueblo donde les obsequiaban con 
un aperitiYo y les daban algún dinero. Ese día 
comían, merendaban e incluso cenaban en un 
bar o en la casa ele uno de los quintos. 

Esta cosmmbre desapareció en los aüos 
ochenta. En la actualidad únicamente van a 
las casas de los conocidos; se sigue pidiendo 
dinero por la calle. El "día de quinLos'', ade­
más del día en que los tallan, se celebra Lam­
bién cuando los sortean, esto es, cuando cono­
cen el destino. Desde los aúos setenta, las 
mozas nacidas e n el mism o año celebran este 
día .iunto a los mozos. 
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Fig. 141. Despedid a de quin tos. Sangüesa (N), 1927. 

En Murchante (N) el "día de los quintos" se 
celebra en febrero. Salen éstos acompañados 
de los músicos a pedir por las calles. Después se 
reúnen en una comida de hermandad con "las 
quinLas". HasLa bien entrados los años setenta 
"los quinlos" comían ellos solos después de 
haber ido rondando por las casas de "las quin­
tas", que les en lregaban dinero o bebidas. 

En San Manín de Unx (N) "la fiesta de los 
quintos" es de recienle implantación. Los 
mozos que se incorporan al servicio militar 
piden dinero por las casas y con lo que saca11 
celebran una comida y baile junlo con "las 
quintas". 

En Goizueta, Arano y Artinlza (N) después 
de tallarse se juntaban en una comida y los ele 
Lekun berri (N) el mismo día del sorleo ha­
cían una cena. En Lezaun (N) la "despedida 
de quintos" que duraba dos días tenía lugar en 
invierno, sin fecha fija. Hacían una colccla 
por el pueblo acompañados de un acordeón y 
con lo recogido hacían una m erienda. 

En Salvatierra (A) los mozos de la quinta 
celebran sn incorporación al servicio militar 
recorriendo por la mañana las calles del casco 
urbano y de extramuros, así como los barrios 
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ele la villa . Van en grupo amenizado por músi­
cos, unas veces txistularis otras con acordeón 
o conjunto musical; piden por las casas y reci­
ben los donativos. Al mediodía y a la noche 
comen y cenan juntos. Por la tarde, a la hora 
acostumbrada, "ponen" baile en la plaza. En 
lwlejira por la calle Mayor van a la otra plaza y 
después de varios bailables fina lizan en e lla. 

No lodos los arios se ha celebrado esta fiesta 
porque predominaban los que opinaban que 
por tal motivo no procedía hacer ningún fes­
tt::jo. 

F.n Apellániz (A) en la despedida de los jóve­
nes que iban a cumplir el servicio militar, 
todos los mozos del puehlo salían ele ronda y 
pedían huevos, chorizos, manleca y dinero. 
E11tregaban e l dinero a los nuevos quintos y 
con lo demás celebraban una comida41. 

En Ribera Alla (A) Jos jóvenes que se incor­
poraban ese año al ejército iban pidiendo en 
la víspera de Santa Agucda por Ladas las casas 
del pueblo y con lo recogido en esta cuesta­
ción preparaban una cena para tocios. El día 

' 11 LO PEZ DE GUEREÑU, "Apellán iz ... "', c it. , p . 208. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

en que los mozos se tallaban en el Ayunta­
miento éste les daba una cantidad de dinero 
con el que hacían una comida en alguna de 
las tabernas de Pobes. 

También en Apodaca (A) después de talla­
dos, el Ayuntamiento obsequiaba a los mozos 
con una copa de vino rancio, aceiLunas )'galle­
tas. Los mozos salían can Laudo y se reunían en 
una comida que era pagada a escote. Al ter­
minar la comida todos los "quintos" tenían 
que fumar un puro, aunque a algunos les sen­
tara mal. 

Asimismo en Valdegovía (A) el día en que se 
Lallabau e11 el Ayuntamiento los mozos hacían 
una comida todos jnn tos. 

En Moreda (A) antat1o los amigos del que se 
iba a incorporar a Iilas, hacían con éste una 
merienda la víspera del día que iba a partir a 
su destino; esta merienda tenía lugar en una 
cueva del pueblo. Allí comían chulelas asadas 
o conejo guisado y bebían abundante vino. 
Terminaban canlando y contando chist.es. F.sta 
cena o merienda era pagada a escote, a "espor­
voteo". En la actualidad, se celebra una cena o 
merienda en una bodega del pueblo; pero no 
la víspera de la partida sino algún día anterior, 
generalmente en sábado. 

En Pipaón (A) con algunos días de antela­
ción a su partida los mozos del pueblo hacían 
una ronda por todas las casas. Con los obse­
quios recogidos preparaban una cena y el 
dinero era repartido e ntre los jóve nes que 
aquel año iban al servicio militar. Est.as eran 
algunas de las letrillas de las cauciones que se 
entonaban como despedida: 

Adiós hennanas y hP.rmanos, 
Adiós jxulre y adiós madre, 
adiós hermanos queridos, 
adiós mozas y mozos 
adiós hasta quf' vnl-or11nos. 

Con intendón de volver; 
mañana me voy soldado, 
y si no rne das el sí 
de pena me moriré. 

Ya se van los quintos madre, 
ya se va rni corazón, 
ya se va el que me tiraba 
chinitas a mi balcón . 
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Nli ¡)adre y mi madre lloran, 
porque me llevan soldado, 
yo les digo que no lloren 
que me llevan "de a caballo". 

A1añana me voy soldaclo, 
con intención de volver, 
si vuel-oo )' estás casada, 
de tu sangre he de beber. 

En Bernedo (A) "los quintos", tanlo los que 
Lcníau que cumplir el servicio mililar como 
los que quedahan libres, hacían una comida 
juntos. Antati.o los amigos daban algo de dine­
ro a los que se iban para que lo llevaran a su 
destino y lo pudieran gaslar. Hoy en día los 
mozos, más desvinculados del pueblo, forman 
sus cuadrillas con chicos y chicas de otras loca­
lidades y se juntan todos en la ciudad. Así es 
que c:nando tienen que ir a la mili, celebran la 
despedida dentro de esa cuadrilla con una 
cena, un día de fiesl.a y en la ciudad. También 
los mozos de Mendiola (A) se reúnen en 
yir.oria y despiden con una cena a los que se 
mcorporan al servicio militar. 

En Orozko (B) a principios de siglo los jóve­
nes celebraban su incorporación al servicio 
militar, soldadu joatea, reun iéndose en una 
taberna del pueblo para una comida e n 
común. Para ello sacrificaban un animal que 
bien podía ser un hurra joven, astakurnea. Por 
esa época los jóvenes que tenían que incorpo­
rarse al ejército se acercaban a la ermita de 
San Sebastián de Egurrigartu para ponerse 
b~jo la protección de este sanlo que fue mili­
tar romano. 

En Zeanuri (B) en la fecha fijada todos los 
quintos del pueblo acudían al Ayuntamiento a 
tallarse. F.se día todos ellos en grupo recorrían 
las tabernas del pueblo tomando vinos, lxikito­
ak. Una vez que conocían e l destino que les 
había tocado en suerte y antes de incorporar­
se a él se despedían con una comida en la que 
participaban Lodos, kinlo-bazkarie. En las pri­
meras décadas del siglo los jóvenes que entra­
ban en edad de ir a la milicia, soldadiskia, acu­
dían a la ermita de San Urban en Urkia donde 
se venera la imagen <le San Jorge. Pedían a 
esle santo que les tocara en suerte un buen 
desLino en el ejército. 

En Lezama (B) los mozos que eran "quin­
Los" salían a cantar por las casas del pueblo la 
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Fig. 142. Quinta ele 1940. Celebraciún. Duiango (B), 1990. 

víspera de Santa Agueda; con lo que obtenían 
en la cuestación preparaban la "comida de 
quintos", kinto-bazkmie, antes de incorporarse 
a los cuarteles. 

En Abadiano (B) los mozos que en el afio 
tenían que incorporarse a filas iban de casa en 
casa recogiendo dinero, kinto-batzen y con ello 
celebraban una comida. 

En Carranza (B) la celebración tenía lugar 
el día en que se tallaban. Después ele la revi­
sión médica que se hacía en la Casa Con­
sistorial, era costumbre que los mozos reco­
rriesen la taberna ele Concha (capital del 
Valle) tomando blancos. El importe de las 
consumiciones corría a car go del Ayun ta­
miento. 

En Durango (B) los que se incorporaban a 
filas en el afio pedían por las casas de la villa e 
incluso por las oficinas de las empresas. Con el 
dinero obtenido celebraban una comida o 
una cena de despedida. 

En Markina, Muskiz y Urduliz (B) los j óve­
nes que e ntran en quintas celebran una cena 
de despedida con los amigos. En la última 
localidad, terminada la cena, en ocasiones, 
rapan la cabeza a los que tienen que incor-po­
rarse al ejército. 

En Bidegoian (G) los jóvenes que se van a 
incorporar a filas, salen a cantar casa por casa 
el día ele Nochebuena. Esta costumbre se 
introdujo después de la guerra (1941); antafio 
esta cuestación tenía lugar la víspera de Santa 
Ague da. 

En Elosua (G) en el periodo anterior a la 
guerra civil (1936) los quintos iban pidiendo 
de casa en casa, kintu-eskia, y hacían una 
merienda en el caserío Ben ta. Actualmente los 
quintos preparan ellos mismos la cena en el 
local de la "Sociedad" del barrio. 

En Ezkio (G) hasta la década de los aüos cin­
cuenta no se celebra la "fiesta de los quintos". 
Actualme nte los jóvenes que durante el año 
irán a la milicia recogen e l dinero casa por 
casa y luego celebran juntos una cena de des­
pe dida. 

La cena o merienda de despedida de aque­
llos jóvenes del pueblo que tenían que mar­
char al servicio militar ha sido una costumbre 
muy común; así se ha constatado en Hon­
darribia, Elgoibar, Getaria y Zerain (G) . 

Celebraciones de quintos 

Se 1· "quinto" ele otra persona del mismo pu e-

363 



RITOS DEL N/\CIMIENTO /\L MATRIMONIO EN VASCONIA 

blo es un motivo de vinculación panicular que 
suele ser recordado con frecuencia. Esta con­
dición a menudo es mencionada en este salu­
do muy común, sobre Lodo en Navarra: "¿Qué 
hay, quinto?" 

Entre gente mayor, para precisar Ja edad de 
una persona conocida se suele recordar el año 
de su incorporación a filas. La expresión "ese 
es de la quinta del 42" quiere decir que es 
nacido el año 1921. También se recurre a fra­
ses comparativas tales como: "era de mi quin­
ta", hori nire hintalwa da, o "es dos quintas 
mayor que yo", ni haino bi hinta aurreragohoa. 
Por extensión se aplica el término "quinto" a 
las mujeres coincidentes en años aunque ellas 
nunca se incorporaron a filas. 

En los at'ios ochenta con la llegada de la 
sociedad de consumo la vinculación de "los 
quintos" esto es, de los nacidos en el mismo 
aüo, se ha incrementado de manera extraor­
dinaria. En muchas de las localidades encues­
tadas, por no decir en todas, se constata que 
personas mayores e incluso ancianos pertene­
cientes a la misma quinta se reúnen anual­
mente para celebrar una espléndida comida o 
cena (Apodaca, Salvatierra-A; Abadiano, 
Durango, Lezama, Urduliz, Zeanuri-B; Beras­
Legi, Elgoibar, Elosua, Getaria, Hondarribia, 
Zerain-G; Art~jona, Obanos, Sangüesa-N). 
Acuden primeramente a misa y la "comida de 
quintos" es anunciada en prensa y radio 
(Elgoibar-G). 

Esta "comida de quintos", hinto-bazlwria, con 
comensales cuarentones o cincuentones 
comenzó por celebrarse a los 25 at'ios de la 
incorporación a filas. Así lo constatan en 
Zeanuri (B) y Artajona (N); era ocasión pro­
picia para encontrarse al cabo de los años y 
evocar tiempos pasados. Más recientemente se 
ha convertido en una comida que tiene lugar 
todos Jos aüos y que reúne tanto a hombres 
como a mujeres "ele la misma quinta". 

LA PUESTA DE LARGO 

Las muchachas ele la aristocracia o de la bur­
guesía celebraban su paso de la adolescencia a 
la juve ntud a los diecisiete o dieciocho aüos, 
mediante una fiesta de presentación en socie­
dad denominada "puesta de largo". En ade-
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lante estas jóvenes podrían asistir a las fiestas y 
bailes de los mayores tanto más si se exigía 
acudir de etiqueta. 

Los invitados al acto eran los padres de la 
joven, sus padrinos de bautismo, y sobre todo 
el grupo juvenil compuesto por los hermanos 
y los amigos y amigas de la agasajada. 

Se conocieron dos variantes de esta fiesta: 
las que se ponían de largo en un salón o club 
de prestigio y las que lo hacían en casa. 

En el primer caso se ponían de largo simul­
táneamente varias muchachas de similar esta­
tus, aprovechando las galas especiales que el 
propio club organizaba. Las épocas de prima­
vera y Navidad eran las más propicias para 
tales actos. Se decía que de estas fiestas "salían 
bodas". 

Las protagonistas asistían ataviadas con ves­
tidos largos de color blanco y todos los invita­
dos al acto vestían de etiqueta. Los chicos que 
por primera vez acudían a una de estas cele­
braciones estrenaban el esmoquin que luego 
les serviría para sucesivas fiestas de este tipo. 
Tras la cena tenía lugar un baile que se pro­
longaba hasta media noche y a él acudían tam­
bién otros amigos y amigas que no habían sido 
convidados al banquete. 

Los gastos de la cena eran por cuenta de los 
padres de la muchacha pero no así Jos refres­
cos y licores tomados durante el baile que 
eran pagados por cada consumidor. Los dia­
rios locales en la sección "Ecos de Sociedad" 
publicaban las fiestas de puesta de largo. 

En Bilbao (B) estas fiestas tenían lugar en la 
"Sociedad Bilbaina" o en el "Club Marítimo del 
Abra" ele Las Arenas (Getxo); en San Sebastián 
(G) , en "El Tenis"; en Vitoria (A) , en "La 
Peúa"; y en Pamplona (N) en "El Tenis". 

A los invitados a las fiestas de las jóvenes que 
se ponían de largo en su casa, finca o palacio 
familiar, tanto en la capital corno en otras 
villas o ciudades, se les agasajaba con una cena 
que tenía lugar en la misma casa y para la 
música del baile se recurría al gramófono. 

La fiesta de la puesta ele largo se perdió a 
finales ele los aüos sesenta. 

ASOCIACIONES RELIGIOSAS DE JOVE­
NES 

Hasta la década de los años setenta en la 
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Fig. 113. Puesta de largo. Bilbao (.B), 1959. 

gen eralidad de las ' parroquias funcionaron 
asociaciones religiosas destinadas de modo 
exclusivo a los jóvenes. Las más difundidas 
fueron dos: la llamada popularmente "Las 
Hijas de María" destinada a las chicas y la de 
"Los Luises" que reunía a los chicos. Ambas 
asociac iones respondían a la categoría de 
edad de la soltería. 

Congregación de Hijas de María. Mariaren ala­
bak 

Esta asociac10n denominada oficialmente 
"Congregación de Hijas de la Purísima e 
Inmaculada Virgen María" se implantó en la 
mayoría de las parroquias del Lerritorio de 
Vasconia, tanto peninsular como continental, 
a finales del siglo pasado y al inicio del pre­
sen te. Después de recibir la comunión solem­
ne, generalmente a los diez o doce aüos, las 
muchachas entraban en esla congregación 
convirtiéndose en HUas de Ma'da; llamadas 
Mariaren alabah en las comarcas vasco parlan Les 
y Enfants de Marie en las zonas francófonas de 
Vac;conia continental. Gozaban de esLa condi­
ción hasta contraer matrimonio o profesar en 
un convento. 
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Las chicas que querían inscribirse en la aso­
ciación adquirían previamente la insignia: una 
medalla ovalada de m etal blanco con Ja ima­
gen de la inmaculada que pendía de una cinta 
de color azul. En un día señalado, general­
mente el día de la Inmaculada, el párroco 
imponía públicamente durante un acto reli­
gioso esta medalla a las nuevas congregantes 
(Rernedo, Ribera Alta-A; Durango, Urduliz, 
Zeanuri -R; F.losua-G; Garde-N). En este mismo 
acto les hacían también entrega del Regla­
mento (Ribera Alta-A) . 

El fin principal de Ja Asociación era la devo­
ción a la Virgen María y su imitación sobre 
lodo en la virtud de Ja castidad. En muchas de 
las localidades encuestadas se anota que las 
H~jas de .tvlaría no debían participar en Jos bai­
les "agarrados" con chicos, danlza lotuak 
(Bermeo-B), baLtseoa (Amorebiela-Elxano y 
Zeanuri-B). El incumplimiento de esta norma 
era motivo de expulsión de la Congregación 
(Amorebieta-Etxano, Bermeo, Zeanuri-B; 
Berastegi, Cetaria, IIondarribia, Telleriarte­
G). 

En todos los actos que p racticaban e n 
común debían ostentar sobre el pecho el dis­
tintivo de la Asociación. Este hecho se presta-
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Fig. 144. Hijas rlc María riel Duranguesado (B), c. 194:\. 

ba a bromas populares como la de los chicos 
de Aoiz (N) que llamaban irónicamente "las 
de la chapa" a las Hijas de María del pueblo. 

La asociación contaba con un estandarte 
que tenía la efigie bordada de la Inmaculada 
Concepción; esta enseña se colocaba ante el 
altar durante los actos religiosos que las Hijas 
de María celebraban en la Parroquia y era por­
tada por una congregante -la abanderada- en 
las procesiones religiosas. 

Un domingo de cada mes, generalmente e l 
primero, se celebraba para el las una misa de 
Comunión General en la que tenían obliga­
ción de confesar y comulgar (Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Bernedo, Gamboa, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Salvatierra, 
Valdegovía-A; Abadiano, Ajuria-Muxika, Amo­
rebieta-Etxano, Bermeo, Carranza, Markina, 
Nabarniz, Orozko, Urduliz, Zeanuri-B; Arra­
sate, Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, 
Elosua, Ezkio, Cetaria, Hondarribia, Oüati, 
Telleriarte, Zerain-G; Aiherra, Donaixli­
lbarre, !baria, Iholdi-BN; Sara-L; Aoiz, 
Artajona, Garde, lzal, Lekunberri, Lezaun, 
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Monreal, Obanos, Sangüesa, San Martín de 
Unx y Viana-N). Por la tarde de ese domingo 
después del rosario tenían un acto piadoso lla­
mado "la visita", ikuslaldia, seguido de una plá­
tica del sacerdote y el canto de la salve ante el 
altar de la Virgen (Amézaga de Zuya, 
Valdegovía-A; Lezaun-N), con una vela en las 
manos (Zeanuri-B e Iholdi-BN). En Carranza 
(B) asistían a oir misa también los primeros 
viernes de mes y en los días de Cuaresma. 

Durante el mes ele Mayo, dedicado a la 
Virgen, acudían a la iglesia todos los días al 
acto religioso llamado "de las flores". 
Celebraban de manera particular el último 
domingo de este mes con una fi esta piadosa 
que incluía predicación solemne y, e n algunos 
lugares, una procesión en la que la imagen de 
la Virgen era llevada en.andas por las congre­
gantes, al tiempo que el estandarte era porta­
do por la Presidenta de la asociación (Men­
diola, Moreda, Ribera Alta, Salvatierra, Valde­
govía-A; Elgoibar, Getaria, 01i.ati-G; Allo, Aoiz, 
Goizuela, Lekunberri, Obanos, Sangüesa, 
Viana-N). 
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Las pequeñas parroquias de la Llanada ala­
vesa se congregaban en una localidad deter­
minada para celebrar esta fiesta con mayor 
esplendor. Todas las jóvenes congregantes <le 
los pueblos cercanos de Artaza, Aranguiz, 
An tezana, Guereña, Lega.rda, Echávarri, Men­
diguren , Mendarozqueta y Foroncb acudían a 
Apodaca donde, por la tarde de ese día, tras el 
toque de campanas, había vísperas cantadas y 
plática de un predicador traído <le fuera; a 
continuación tenía lugar la procesión que se 
celebraba alrededor de la Iglesia. También 
acudían los sacerdotes de todos estos pueblos. 
En Gamboa (A) se reunían ese domingo las 
H~jas de María de los pueblos vecinos de 
Landa, Arroyabe, Urbina y Nanclares de 
Gamboa. Por la maúana asistían a la misa de 
comunión y a la tarde al rosario y a la proce­
sión con la imagen de la Virgen. En Bernedo 
(A) este último domingo de mayo se celebra­
ba en la ermita de Ntra. Sra. de Okon. 

La fiesta titular de la Congregación de las 
Hijas de María se celebraba el 8 de diciembre, 
día de la Inmaculada. Le precedía un novena­
rio y en algunos lugares un predicador dirigía 
p láticas en las funciones religiosas de estos 
nueve días o en el triduo (Salvatierra-A, 
Durango, Zeanuri-B, Aoiz, Monreal-N). En 
algunas localidades como Abadiano, Bermeo 
(B) y Monreal (N), ese día Le nía lugar una 
procesión con la imagen de la Virgen. En 
Goizueta (N) la fiesta mayor ele la Con­
gregación tenía lugar e l 8 de septiembre, festi­
vidad de la Natividad de Nuestra Señora. 

Cuando moría una congregante todas las 
Hijas de María del pueblo debían asistir a su 
funeral. El estandarte adornado con un lazo 
negro en señal de duelo formaba parte de la 
comitiva del entierro (Abadiano, Bermeo, 
Durango, Zeanuri-B). 

Para el gobierno de la asociación existían los 
cargos de Presidenta, Secretaria y Tesorera 
que eran elegidas entre las asociadas. En 
Gamboa (A) llamaban "moza mayor" a la que 
presidía esta asociación a la que pertenecían 
todas las mozas del puehlo. 

En Lekunberri (N) las Hijas de María cele­
braban Lodos los primeros domingos de mes la 
procesión de la Virgen; la presidenta portaba 
el estandarte y dos "angelitas" (niñas vestidas 
de blanco) sujetaban las cintas que pendían 
de cada lado. 
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Fig. 145. Procesión. Laguardia (A) . 

En Lezaun (N) cada congregante debía de 
hacer "la visita a la Virgen" una vez al mes, el 
día que le tocara mediante sorteo. También 
todas juntas acudían a "hacer la visita" todos 
los domingos y festivos del año después del 
rezo del rosario. Esta misma práctica existía en 
Amézaga de Zuya y Valdegovía (A). En 
Monreal (N) a esta costumbre le denomina­
ban "hacer la corona". 

En Durango, Urduliz )' Zeanuri (B) señalan 
que aparte de sus obligaciones ordinarias las 
IIijas de María hacían turnos de vela al 
Santísimo durante el.Jueves y el Viernes Santo. 
En Aoiz, Lekunberri y Obanos (N) indican 
que asistían con la medalla de la asociación a 
la procesión del Corpus Christi. 

En algunas parroquias las congregantes tení­
an charlas de instrucción religiosa, o retiros 
mensuales (Orozko, Zeanuri-B), o ejercicios 
espirituales en Cuaresma (Abadiano-B, More­
da-A) . 

En numerosas localidades eran las Hijas de 
María las que cuidaban del adorno y limpieza 
de la iglesia (Amézaga de Zuya, Bernedo, 
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Fig. 116. Fiesta de los Luises de Arratia. An:atl.(1-Vill aro (B), 1934. 

Moreda, Ribera Alta-A; Getaria-G; Iholdi-BN). 
En oLras estaba a su particular cuidado la 
ornamen tación del altar de la Inmaculada 
(Pipaón-A; Durango, Zeanuri-B; Aoiz, Oba­
nos-N) . En Beasain (G) cuatro congregantes, 
con la medalla y cinta puestas, vestían la ima­
gen de la Virgen el sábado anterior a la misa 
mensual. En otras parroquias esta.ha a sn cargo 
la dirección de los cantos litúrgicos (Apodaca, 
Bernedo, Gamboa, Rihera Alta-A) . 

Recababan limosnas para la asociación colo­
cando nna bandeja sobre una mesa petitoria a 
la entrada de la iglesia el domingo de la comu­
nión mensual y también durante la novena de 
la Inmaculada. (Mendiola, Moreda-A; Zea­
nuri-B; Allo , Monreal-N). También organiza­
ban r ifas en días serialados para obLener fon­
dos para la congregación (Amézaga de Zuya, 
Apodaca, Gam boa, Mendiola-A; Zeanuri-B; 
Allo-N). 

En Ornzko (B) se precisa que las adolescen­
Les pertenecían a la congregación como aspi­
ran Les; hacia los 18 años pasaban a ser Hijas de 
María. En Elosua (G) las informantes más 
ancianas recuerdan que la cinta blanca de la 
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medalla que les hahían entregado al entrar en 
la asociación era cambiada a los 17 años por 
otra azul; era entonces cuando podían asistir a 
las romerías (bailes). Mientras llevaban la cinta 
blanca se peinaban con trenzas caídas sobre la 
espalda; con la cinta azul se recogían el pelo 
formando moño. Neshak Jv1ariaren ala.ben Kon­
gregazi'iiuan sartzen gi12en, da Kornunio aundia. 
eiiidalma:n Konseziiioko A rna.birji12an rneda.illia 
emulen zigulen zinta zmiakin. Ama.wzpi urtekin 
zinla zwia aLda.tzen zan a.zulem la erromeriarako 
libertadia zeguan. Linta zuriakin illia kopetah eiñda 
ta azula ar tu ezkero ittia. jaso ta moiií:ua eitten zan. 

Congregación de San Luis Gonzaga. Luistarrak 

También los jóvenes contaban con asocia­
ciones religiosas propias para su edad y condi­
ción si bien su extensión fue menor que la des­
tinada a las muchachas. La más común fue la 
Congregación que estaba bajo el patrocinio de 
San Luis Gonzaga; los chicos que pertenecían 
a ella eran llamados "Luises", Luistarrak en 
euskera. 

Se inscribían en esta asociación a partir de la 
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Fig. 147. J uvenmd Antoniana. Bermeo (B) , 1925. 

comunión solemne y salían de ella cuando 
contraían matrimonio. Además de San Luis 
Gonzaga tenían como patrona a la Inma­
culada Concepción y una de las obligaciones 
de los congregantes era la comunión mensual. 
Las e ncuestas constatan la existencia de esta 
asociación en las siguientes localidades: 
Arn~zaga de Zuya, Moreda, Pipaón, Ribera 
J\l t.a (A); J\badiano, Ajuria-Muxika, Amore­
biet.a-Et.xano, Durango, Nabarniz, Zeanuri 
(B); Arrasa te, Beasain, Berastegi, Bidegoian, 
Elgoibar, Elosua, Ezkio, Getaria, Hondarribia, 
Mondragón, Oñati, Telleriarte, Zerain (G) ; 
Artajona, Sangüesa, San Martín de U nx y 
Viana (N) . 

En torno a estas asociaciones religiosas las 
parroquias organizaban con frecuencia ac tivi­
dades de carácter recreativo, cultural o depor­
tivo destinadas a los jóvenes. 

Otras asociaciones juveniles 

En Bermeo (B), existió desde principios de 
siglo la asociación denominada 'Juventud 
Antoniana" organizada por los PP. Francis-

canos. Agrupaba a un buen número de jóve­
nes que se reunían e n locales de esta asocia­
ción y organizaban toda clase de actos. El fin 
de la misma e ra "formar a la juventud en un 
ambiente cristiano". También en Durango (B) 
pe r vivió durante los aüos cincuenta la 
'Juventud Antoniana" que tenía su sede en el 
Convento de las MM. Clarisas. 

En Orozko (B) las jóvenes solteras pertene­
cían a la Cofradía de la Merced, vinculada al 
Convento de las Mercedarias de !barra. El 
cuarto domingo de cada mes tenían un acto 
religioso que finalizaba con una procesión. En 
ella las congregantes desfilaban con sus esca­
pularios tras el estandarte de la Cofradía y la 
imagen de la Virgen , portada en anclas por las 
jóvenes. 

La Acción Católica que se implantó hacia los 
años cincuenta en las localidades más crecidas 
tenía una rama j uvenil masculina y otra fem e­
nina. Más tarde, hacia los a11os sesenta estas 
ramas se reorganizaron en grupos de actividad 
y surgieron varias organizaciones juveniles 
masculinas y femeninas; Juventud Obrera 
Católica UOC), Juventud de Estudiantes 
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Católicos UEC), Juventud Independiente 
Católica UIC), Juventud Rural (F.rri Caztedi). 
Estas asociaciones no estaban destinadas a 
tocios los jóvenes ele una determinada locali­
dad sino a aquéllos que se comprometían a 
acluar dentro de la organización. 

En poblaciones crecidas y en torno a las 
parroquias se organizaron hacia los años seten­
ta los "boy-scouts". A esta asociación de carácter 
educativo pertenecían los adolescentes, chicos 
y chicas. En F.lgoibar (G) entre sus actividades 
estaba la de visitar a los enfermos del pueblo. 

Los adolescentes aspirantes a la Congrega­
ción de San Luis, tenían su propia asociación: 
San EsLanislao de Kostka, popularmente lla­
mados "kostkas" (Ribera Alta-A; Durango-B). 
Las "Aspirantes de Acción Católica" agrupa­
han a adolescentes-chicas que pasaban poste­
riormente a pertenecer a la Juventud de 
Acción Católica (Durango-B). 

Apéndice: Reglamento que ha de regir en la 
organización de las cuadrillas o Sociedades. 
San Martín de Unx, 9 de enero 1885'12 

r:apítulo 1 
Consejo Superior de las cuadrillas)' sus atri.buciones 

Art.. 1.- El Consejo Superior se compondrá 
de un Presidente, un Vice-presidente y un 
Secretario nombrados de entre los jóvenes 
más caracterizados y de costumbres morigera­
das, que no estén afiliados en Sociedad algu­
na; y de un Vocal elegido de cada Sociedad. 

Art. 2.- Dicho Conse::jo será árbitro para la 
conciliación de todas las diferencias o cuestio­
nes que puedan sobrevenir entre las Sociedades 
y centro de unión y armonía de ellas. 

Art. 3.- Será, por tanto, incumbencia del 
Consejo Superior, expulsar de las sociedades 
al mozo o mozos que a e llo se hiciesen acree­
dores, ateniéndose para Lal resolución a las 
prescripciones del Reglamento. 

Art. 4.- Puede el Conse::jo tomar todas aque­
llas medidas y precauciones que considere 
necesarias y conducentes a mantener la mejor 
armonía y amistad e ntre los mozos. 

42 Firman el documenr.o Lorenzo Mnrnz;ihal (akald e) , Ben ito 
Lerga (juez) y Cle111t:ntc Gorri (abad propio). 

Art. !'}.- Si por desgracia sobreviniesen dis­
cordias o enemistades entre las Sociedades o 
entre los j óvenes que conslituyan una socie­
dad, cualquiera que sea, el Consejo apurará 
todos aquellos medios que su criterio y buena 
volun tad le dicten para sofocar en su principio 
todo conato de perturbación; siendo conve­
niente, al efecto, indagar cuál fuere la causa u 
origen que produjo la discordia; entendiendo 
que si sus amonestaciones fueren desoídas y si 
agotados los medios que le sugiera su celo, no 
lograse la conciliación lo pondrá en conoci­
miento de las autoridades para que interven­
gan en el asunto y de este modo se eviten con­
tiendas y desgracias. 

A.rt. 6.- El Consejo se reunirá todos los meses 
y además cuantas veces ajuicio del Presidente, 
se es time conveniente y oportuno, decidiendo 
su voto cuando en las votaciones resulte empa­
te. 

Art. 7.- F.1 Consejo propondrá todas las refor­
mas o modificaciones que la experiencia acon­
seje y circunstancias imprevistas exijan o ense­
ñen hacer en este Reglamento. 

Capítulo 2 
De las Soci.edades )' su régimen 

Art. 1.- Cada una, a pluralidad de votos o por 
aclam ación, elegirá por patrono un Santo de 
su devoción para qu e así tenga un carácLer 
religioso y cristiano, imponiéndose la loable 
condición o costumbre de rezarle un "Padre 
Nuestro" cada día que se reúnan, bien sea al 
retirarse de la Sociedad , ya al merendar o bien 
a la hora que creyeren más oportuno. 

Art. 2.- F.n cada cuadrilla habrá un Mayor­
domo y dos auxiliares que constituirán la 
Junta de la misma. 
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Art. 3.- Dicha Junla será nombrada por el 
Conse::jo Superior, a propuesta, o bien oyendo 
antes el parecer de los mozos de las cuadri llas. 

Art. 1.- La misma.Junta tendrá la facultad de 
admitir o no en su Sociedad a los mozos que 
lo soliciten, según los antecedentes que de 
ellos se tengan; mantener el orden en las reu­
n iones, vigilar por el exacto cumplimiento de 
este Reglamento y denunciar al Consejo 
Superior los que por su conducta merecieren 
ser expulsados de la Sociedad o ser amonesta­
dos en caso de falt..-'lS leves. 
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Capítulo J 
Faltas que se han de evitar 

Arl. l.- Se considerarán faltas graves en la 
Sociedad los juegos de azahar prohibidos, sus­
ci tar y seguir conversaciones contra la !vloral y 
también las frases impuras y descompuestas. 

Arl. 2.- También se considerará falta grave 
en cualquiera de los mozos de la Sociedad, la 
asistencia a casas u otros lugares o parajes, 
donde se Lenganjuegos prohibidos o que, aún 
cuando no sean prohibidos, se cruce demasia­
do interés; lo cual suele ser causa de lastimo­
sas consecuencias. 

Art. 3 .- Será asimismo falta grave el uso de 
armas prohibidas por cualquiera de los mozos 
pertenecientes a la Sociedad. 

Art. 4.- Conociendo cuanLos se perjudican 
aún en el cuerpo, paseando de ronda y alga­
zara, se comprometen a retirarse a sus casas a 
las nueve de la noche en invierno y a las diez 
en verano, no deteniéndose en las calles y 
menos aún ocultando el rosLro, porque esto 
infunde temor al transeúnte y da lugar a for­
mar malos juicios; antes por el contrario, salu­
darán al transeúnte cuando la urbanidad lo 
requiera, dándose de este modo a conocer y 
desvaneciendo los malos juicios, que de no 
hacerlo así, podrían infundir. 

Art. 5.- No se consen tirá la blasfemia en la 
reunión ni en sitio alguno imponiendo al blas­
femo por vez primera una pese ta, y además 
una prudente reprensión por parte de la 
Junta. Si volviere a blasfemar se duplicará la 
multa , y la reprensión, entonces del Consejo 
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Superior, será fuerte. Pero si la blasfemia vol­
viere a repetirla el mismo individuo, en tal 
caso, será expulsado de la Sociedad como 
indigno de pertenecer a ella, siendo denun­
ciado además a la autoridad local para que le 
aplique el condigno correctivo por tan degra­
dan te conducta. 

Art. 6.- Los jóvenes de todas las Sociedades 
prometen asistir a las funciones re ligiosas en 
los días festivos, especialmente a la Misa Mayor 
y al Santo Rosario. 

Art. 7.- Se obligan también a no taúer ni can­
tar con instrumento musical duranLe la Santa 
Cuaresma y en días de AdvienLo. 

Art. 8.- Se tendrá por falla gravísirna todo 
acto de provocación u ofensa entre las cuadri­
llas, ya de palabra, bien por medio de cancio­
nes o bien de algún oLro modo. El provocador, 
lejos ele ser apoyado por sus compañeros, será 
denunciado inmediaLarnente al Consejo Supe­
rior, para que, bien expulsándole de la So­
ciedad o bien amonestándole, ponga remedio. 

Arl. 9.- Se tendrá por vil mancha de toda 
cuadrilla cualquier acto de venganza; por 
tanto, si valiéndose de la oscuridad de Ja 
noche, hiciere algún daño en las personas, en 
los campos o alarmase al vecindario con dis­
paros de armas, pedradas, etc., y el pueblo sos­
pecha con fundamento que tales actos son 
obra de determinado mozo de alguna cuadri­
lla, todos los demás de dicha cuadrilla, se com­
prometen a descubrir la verdad, para que lo 
pague el verdadero delincuente y no recaiga la 
infamia sobre tocios sus compon entes43. 

-13 Reglamento que ha d,. regir en la organización de las cua­
drillas o sociedades que se consÜ LU)'<\11 entre los j óvenes df' la 
Vi lla de San Martín de Unx. Pamplona, 1885. 




